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El Club Karate – Kan se fundó en el año 1968, y ya en su nacimiento partió como club de Karate y Judo.
No deja de ser interesante un artículo que se publicó el jueves 30 noviembre 2017 en la web de la Federación 
Española de Judo, por José Ángel Guedea Adiego -7º Dan de Judo, Árbitro Nacional y Maestro Entrenador 

Nacional; en él se destaca que de los primeros clubes de Judo en España, en concreto el Karate Kan, es de los 
pocos que hoy, 50 años después, sigue abierto y enseñando Judo.

Hoy no solo enseñamos Karate y Judo, también Aikido, Krav Maga, Muay Thai, Boxeo, K-1, Jiu Jitsu y MMA; 
nos hemos convertido en un club de referencia en Zaragoza por su alta especialización en artes marciales y 

deportes de contacto.

A continuación, presentamos a nuestros maestros y entrenadores, con un artículo relacionado con la 
disciplina que imparten en el centro, todos ellos tienen una larga trayectoria, y para mí, son los mejores en su 

especialidad.

Por otros 50 años juntos
Sensei Hector Lahoz

4º DAN de Karate Kyokushin
Director del Club Karate - Kan 

Presentación
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El gimnasio de Karate Kan comenzó su andadura en 1968. 
Creado por el Shihan Antonio Piñero, fue el primer dojo 
en España en el que se practicó Kyokushin. Su labor es 
continuada, en la actualidad, por el sensei Héctor Lahoz.

ESCUELA DE ARTES MARCIALES KAN
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Cuando los japoneses se referían, en sus inicios, al estilo de kara-
te creado por Sosai Oyama, decían que era “Kenka karate”, kara-
te brutal; a ellos les respondía el maestro Oyama: “¡Baka! Kenka 
karate ja nai. Budo karate da” (¡Tonterías! No es un karate brutal. 
Se trata de Budo karate) -así lo refiere Nathan Ligo en el artícu-
lo que dedicó a Masutatsu Oyama en Black Belt, abril de 1994, 

“The Living Legend of Mas Oyama”-.
	 ¿Cuál es el motivo de ese calificativo de brutal? Puede 
ser la dureza que acompaña a la práctica del estilo Kyokushin, 
puede ser la idiosincrasia tan particular del propio Mas Oya-
ma –evidente en sus exhibiciones de lucha contra toros, o en sus 
combates vencidos en un solo golpe-, puede ser, incluso, debido 
a la práctica del combate al K.O., cosa que no es exclusiva del 
Kyokushin. De un modo u otro, lo que realmente nos interesa 
es conocer el porqué de esa definición con la que Sosai Oyama 
contradice a sus detractores: Budo Karate.

	 Budo es el camino del guerrero (Bushi), la tradición 
seguida por los samuráis. Este camino, que tan presente está 
en los principios del Kyokushin (Dojo Kun), no se centra en la 
brutalidad sino en una disciplina totalmente necesaria, pues el 
seguirla era la diferencia entre vivir y morir; y no estamos ha-
blando exclusivamente desde un punto de vista físico (cuando 
el Bushido comienza a reglamentar la existencia del hombre de 
armas, éste se movía en la frontera que roza la muerte) sino tam-
bién desde un punto de vista espiritual, pues Do, o Michi, tienen 
el sentido de senda que conduce a las moradas interiores a las 
cuales sólo es posible acceder con la muerte del hombre profano. 
Esa peregrinación hacia la trascendencia sigue una disciplina de 
sacrificio, pautada por una ética que va más allá de los enfrenta-
mientos descritos como brutales. Sin esa filosofía, la contenida 
en los Dojo Kun, se cumplen las expectativas de aquellos que 
denigraban el estilo de Mas Oyama; por eso, entre sus principios 
marcó una serie de planteamientos de conducta que coinciden 
con los antiguos códigos del Budo, a los cuales quiso asimilar su 
estilo: cortesía, respeto, sabiduría, humildad.

	 Los formantes del nombre de Kyokushinkai contienen 
tres conceptos. KYOKU, lo más alto, lo último; SHIN que tanto 
puede ser verdad como alma, y KAI, asociación o escuela. Una 
sociedad preocupada en buscar la última verdad o el alma más 
elevada. Para entender tal definición debemos volver la mirada 
a la cultura japonesa, al fin y al cabo, el origen de este noble arte 
marcial.

	 En la tradición del País del Sol Naciente confluyen dos 
modos de acercamiento del ser humano a lo sagrado; por un 
lado el Shintoismo (seguido por Masutatsu Oyama en su entre-
namiento en las montañas); por otro, el Budismo Zen.

	

El zen, que es inexpresable en una definición, podría considerar-
se cercano a la práctica de una disciplina de entrega total, de tras-
cendencia del dolor para llegar a un estado de mente de imper-
turbabilidad más allá de las circunstancias concretas. Mediante 
la práctica de la meditación zen (en sus distintas variedades) se 
busca la integración total de cuerpo y mente, la ruptura de la vi-
sión habitual a la hora de contemplar la realidad, y la unificación 
inmediata de la información para dar la respuesta exacta en el 
momento. Cuando el Budismo zen comenzó a ser difundido por 
el archipiélago japonés, encontró una inmediata acogida, espe-
cialmente entre el estamento de los samuráis y así fue impreg-
nando el desarrollo de las artes marciales, sobre todo en el tiro 
con arco (Kyudo) y la esgrima (Iaido y Kendo), tanto como otras 
manifestaciones culturales japonesas (estudiadas en las magis-
trales obras de Daisetz T. Suzuki) como la ceremonia del té (Cha-
do), la del incienso (Kohdo), el haiku y el arreglo floral (Ikebana).

	 A todo ello se refiere Sosai Oyama cuando habla de 
Kyokushin como Budo karate.

	 Los elementos que conforman el entrenamiento 
Kyokushin, tal y como se desarrollan en las distintas sesiones 
son el trabajo de unas técnicas básicas, Kihon; las codificacio-
nes de combate contenidas en los Kata, en ellos están todas las 
enseñanzas fundamentales del estilo; y el enfrentamiento propia-
mente dicho, Kumite. Finalmente, una práctica compartida por 
prácticamente todas las Artes Marciales: el Mokusho, cerrar los 
ojos, centrarse en la respiración y dejar que toda la enseñanza 
recibida a lo largo del tiempo de trabajo se deposite, creando 
ese poso que marca la vida de aquel adepto a la práctica marcial. 
Aquí está esa reminiscencia de la meditación zen a la que antes 
nos hemos referido. Todo ello enmarcado en una serie de gestos 
rituales que se inician con el saludo hacia el kami-za, el centro 
que convierte una sala de entrenamiento en un dojo –un lugar 
en el que se vive el Camino- y concluyen en el saludo a todos 
los compañeros en sus diversas categorías, el agradecimiento al 
shihan que ha dirigido la sesión y el osu que hace prolongar el 
espíritu de la práctica más allá del gimnasio para impregnar la 
vida cotidiana del practicante serio. 

	 Eso es el Budo Karate al que se refería Sosai Oyama.

KARATE  KYOKUSHIN
Antonio Joaquín González
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SHIHAN ANTONIO PIÑERO

Bien podría decirse que la historia del Karate Kyokushinkai en 
España es en buena parte la biografía del shihan Antonio Piñero. 
En 1968, a los 24 años, fundó el dojo referente para este estilo en 
España, evento que ahora conmemoramos.
	 Para situar al shihan Antonio Piñero en los 
acontecimientos históricos de los que él acabará formando parte 
importante, no estará de más que presentemos unos breves 
apuntes acerca del panorama del karate Kyokushinkai, que allá 
por el año 1952 comenzó a definirse con el nombre de Oyama 
Ryu, debido a su fundador: Masutatsu “Sosai” Oyama (1923-

1994). En 1956 se abrió el primer dojo del estilo propiamente 
llamado ya Kyokushinkai. Una señal evidente del reconocimiento 
de tal escuela está en el éxito alcanzado por su primer libro, de 
difusión internacional: What is Karate? (1958).

	 Uno de los principales responsables de la difusión del 
Kyokushinkai por Europa fue el Shihan Jon Bluming (holandés, 
nacido en 1933) que practicó el estilo en Japón y llegaría a ser, en 
1965, el primer no japonés de la escuela. Jon Bluming ostentaría 
el cargo de Director de la Delegación Europea de Kyokushinkai 
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hasta 1970, fecha en la que se separó de la Organización 
Internacional por ciertas discrepancias con el que, junto a Donn 
Draeger, fuera su maestro: Masutatsu Oyama.

	 En 1965, el shihan Steve Arneil fue el primer no 
japonés que superó el giaku niun kumite, el combate de los cien 
hombres; al año siguiente sería el shihan Loek Hollander. Y 
aquí comienzan a converger una serie de nombres que han de 
ser muy importantes para el desarrollo del Karate Kyokushinkai 
en Europa y España. En 1974, Loek Hollander sería el primer 
Presidente de la Organización Europea de Kyokushin Karate 
en 2017 se le reconoció el décimo dan); en 1983, Steve Arneil 
y en 1992 Antonio Piñero. Muy a grandes trazos, estas son las 
circunstancias en las que se enmarca la biografía del Shihan 
Antonio Piñero, actualmente noveno dan y Presidente de la 
Organización Mundial de Kyokushin (KWF).

	 Antonio Piñero es el responsable de la fundación en 
1968 de la primera Delegación Española de Kyokushinkai, cuya 
sede se encuentra, en el todavía gimnasio-dojo Karate-Kan de 
Zaragoza. Su primer dan lo había logrado en el Reino Unido 
donde, desde muy joven, practicó Karate Kyokushinkai bajo 

las directrices del Shihan Bob Bolton y del Shihan Steve Arneil 
que habían organizado el primer dojo de este estilo en Londres 
en 1966; ambos estudiaron en el Honbu creado por Masutatsu 
Oyama en Tokio. Así pues, el acercamiento de Antonio Piñero 
al Karate Kyokushinkai se produce desde las enseñanzas de 
dos aventajados discípulos directos de Sosai Oyama cuya 
filosofía impregnaba, en la seriedad de la práctica, las sesiones 
de instrucción en el Crystal Palace en Londres, primera sala 
de entrenamiento del estilo en Europa. Por otra parte, fueron 
muchos los karatecas españoles que pudieron conocer de 
primera mano las enseñanzas del shihan Steve Arneil, pues fue 
el principal maestro en los cursillos de verano que durante años 
se impartieron en Panticosa.

	 En 1970, Antonio Piñero obtuvo su segundo Dan en 
el primer examen organizado en España por la Federación 
Española de Karate, adscrita a la Federación Mundial. Cuatro 
años después se creó la Delegación Española de la Organización 
Europea de Karate Kyokushinkai de la cual él será principal 
representante. Y en 1992 es elegido como director de la 
Organización Europea de Karate Kyokushin, puesto en el que le 
antecedieron dos de sus maestros: Steve Arneil y Loek Hollander.

	 Las diversas circunstancias que marcaron el desarrollo 
del estilo creado por Masutatsu “Sosai” Oyama a partir de 
su muerte en 1994 y que llevaron a una disgregación de su 
enseñanza en varias organizaciones es el marco que acoge la 
creación de la KWF (Kyokushin World Federation) el año 2010; 
su Presidente, Antonio Piñero, sigue realizando la importante 
labor de docencia de Karate que ha marcado su vida.
	 En 1979, es coautor, junto a Dominique Valera, del libro 
Karate. Técnicas de competición. Dominique Valera (nacido 
en Lyon en 1947), uno de los máximos exponentes del karate 
francés y del full contact, figura en la presentación de la obra 

como séptimo dan; por esa fecha, Antonio Piñero era cuarto dan.

	 En Karate. Técnicas de competición, libro que ante todo 
quiere presentar diversas estrategias centradas en el combate, 
leemos estas palabras que son sumamente significativas a la hora 
de definir la concepción que se tenía por esos años de este arte 
marcial: “El cuerpo humano dispone de un potencial de energía 
suficiente para la realización, a condición que sea liberado y 
utilizado inteligentemente. Uno de los factores más importantes 
es el estado de espíritu del karateka. Su coraje y su dureza 
determinan el valor de su espíritu y condicionan cada gesto. 
Esto que se llama <el espíritu del karateka> es un conjunto de 



aptitudes mentales que existen igualmente en los otros deportes 
de combate bajo otros nombres”. 

	 Unos años después, Antonio Piñero realiza una obra 
fundamental que a muchos practicantes de Kyokushin nos ha 
servido como referencia para un acercamiento teórico: Karate 
Kyokushinkai, dedicado a “Su Majestad el Rey de España D. Juan 
Carlos I”. El texto también fue publicado en Zaragoza, en 1984. 
En esta obra, su autor reconoce que son muchos los cambios y la 
evolución experimentados por el karate entre 1974 y 1984: “ se 
ha popularizado en todos los ámbitos culturales y sociales, y son 
ya innumerables los centros deportivos, gimnasios y colegios 
en los que se practica este arte marcial. Kyokushinkai karate, 
considerado mundialmente como el más fuerte, está conociendo 
este gran auge en nuestro país y, de hecho, son ya más de cien 
centros donde se imparten estas enseñanzas y unos 20.000 
karatekas los que están practicando este deporte”. Se señala, 
además, en el “Prólogo” que este libro presenta la progresión que 
sigue la enseñanza del karate, con algunas variaciones respecto a 
la actualidad.

	 El carácter con el que Antonio Piñero define el karate, 
varía bastante respecto a la obra que escribió en co-autoría 
con Dominique Valera, así leemos: “Uno de los factores más 
importantes para que Vd. tenga éxito en el karate es una actitud 
correcta hacia su dojo, hacia las normas y sobre todo 

hacia su Sensei. Para alcanzar una meta que merezca la pena 
se necesita dedicación y perseverancia, bien sea para aprender 
piano o para estudiar cualquier carrera en la Universidad, y de 
igual forma en el estudio de un arte marcial. Su instructor no 
demostrará mucho interés por Vd. al principio; esto es normal 
en las artes marciales. Él espera que Vd. le demuestre que es un 
estudiante serio, una persona que está agradecida por recibir sus 
conocimientos. Conforme vaya progresando pasará más tiempo 
ayudándole a entender las técnicas y el porqué de ellas”.

	 No podemos acabar esta pequeña exposición, con 
motivo de los cincuenta años de la apertura del dojo Karate 
Kan, sin reproducir estas palabras que siempre deberían estar 
presentes en nuestra práctica cotidiana -también pertenecen al 
libro mencionado-: “Finalmente, y lo más importante, deberá 
aceptar que su progreso en karate dependerá de la intensidad 
con la que se entregue a la práctica constante. El logro de una 
seguridad en sí mismo solamente se puede hacer desarrollando 
esta gran concentración llamada fuerza de voluntad y conocida 
en karate con la terminología de kime o a veces kiai. El desarrollo 
de esta intensa concentración con la que el cuerpo puede lograr 
lo que parece imposible se conoce como el desarrollo de <una 
voluntad de hierro>”.

Antonio Joaquín González
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RECUERDOS DEL CLUB DE KARATE KAN
Shihan Fernando Pérez

El sensei Héctor me ha pedido que escriba un artículo para esta 
revista sobre mis vivencias y experiencias en el club Karate Kan 
y de forma inevitable me pongo a recordar cuando comencé en 
este gimnasio.
	 Sería en el año 1988, si no recuerdo mal, cuando al 
empezar mis estudios en la Universidad me inicié en el Karate 
Kan. Era cinturón marrón y venía de practicar Kyokushin en 
el ya desaparecido Gimnasio Tsuki, donde mi instructor era 
Gabriel Comín, alumno del shihan Antonio Piñero.

	 Sin duda, quedé sorprendido del nivel técnico que 
allí había y sobre todo de la habilidad técnica y capacidad de 
enseñanza que tenía el shihan Antonio. Las clases eran dirigidas 
con un rigor y exigencia que hacía que los alumnos tuviéramos 
que dar lo mejor de nosotros mismos, lo que sin duda redundaba 
en la mejora de nuestras habilidades.

	 Mi único interés era entrenar y allí estaba de lunes a 
sábado practicando de forma regular, incluso algunos días por 
la mañana y por la tarde. Al poco tiempo de empezar conocí a 
Nicolás Asín, quien era miembro del Equipo Nacional y antes 
de ir a la universidad y de que se abriera el gimnasio, el shihan 

Antonio nos dejaba unas llaves para entrar y realizábamos 
nuestro entreno matinal; lo dividíamos en series de saco, paos, 
sparring y preparación física. Así comencé mi etapa en la 
competición, primero fue el Open de Viella, después vinieron 
otros campeonatos nacionales, europeos y mundiales... y aún 
recuerdo, como si fuera ahora, cuando el shihan Antonio me 
comunicó que el Seleccionador Nacional, entonces Pedro Roiz, 
me había convocado para participar en el Campeonato del 
Mundo en Japón. No me lo podía creer. Era como un sueño, 
poder ir a Japón, la cuna del Kyokushin y participar en un 
campeonato con competidores de la talla de Yamaki, Kazumi, 
Filho, Feitosa, Gary O´Neil, Nicolas Pettas, Kurosawa, etc. La 
experiencia fue impresionante, así como entrenar en el original 
Hombu de sosai Oyama.

	 Y cuento estas experiencias, como otras muchas que 
tuve en aquellos tiempos y que siempre estarán en mi recuerdo, 
que me fue posible vivir gracias a haberme iniciado en este 
apasionante arte marcial que es el Kyokushin y a haber tenido 
en este dojo y en nuestra ciudad de Zaragoza a un maestro de la 
talla internacional que es el shihan Antonio Piñero.



	 De aquella época salieron buenos instructores, algunos 
están todavía en activo, como por ejemplo shihan Javier Sánchez, 
shihan Ángel Mateo, shihan Manuel Girón, shihan Javier 
Serrano, shihan Pedro Castranado y el sempai Jesús Báguena.

	 No puedo olvidar y por tanto quisiera hacer una 
mención especial a Manolo Raga (DEP) quien entonces era el 
sensei más antiguo del Karate Kan y que con gran paciencia e 
interés nos enseñaba a todos los cintos negros los katas superiores. 
Tenía una gran habilidad técnica y siempre estaba dispuesto 
a ayudarnos. Muchos martes y jueves se ocupaba de dirigir la 
clase especial que había para grados avanzados y los sábados 
por la mañana, que nos juntábamos a entrenar, nos deleitaba 
enseñándonos una gran variedad de técnicas de barridos y de 
ejercicios acrobáticos que con tanta facilidad realizaba.

	 Ya han pasado más de 30 años como he dicho al 
principio de este artículo de mis inicios en el Karate Kan. Sin 
duda, un periodo largo de tiempo en el que he podido disfrutar 
de muchas y variadas experiencias compartidas con grandes 
personas. Ahora, con la misma ilusión y entrega que en aquellos 
comienzos, nos toca transmitir esta pasión a las personas que 
atraídas por este arte marcial, se acercan a nosotros, dando 
continuidad a las enseñanzas y transmisión de los valores 
inherentes al Kyokushin.

¡Osu!
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TODA UNA VIDA

1.- Mis comienzos en el Kyokushin
	 Empecé mi camino en Kyokushin a los 16 años, en 
1972. Desde entonces, hasta hoy han pasado 46 años en los que, 
salvo pequeños lapsus, no he dejado de entrenar. Toda una vida.

	 En aquellos años, principios de los 70, estaba de moda el 
boxeo. Aquí en Aragón teníamos a Perico Fernández que en 1974 
llegó a ser campeón del mundo de los pesos superligeros; más 
lejos, el indiscutible campeón del mundo de los pesados, Cassius 
Clay, que conquistó y revalidó hasta en cuatro ocasiones su título 
mundial en 1964, 1967, 1974 y 1978. Con el argumento de que la 
mayoría de los boxeadores acaban “sonados” convencí a un buen 
amigo de que era mejor iniciarnos en el Karate. A los 16 años no 
se nos ponía casi nada por delante, pero finalmente tomamos 
la decisión de practicar Karate y comenzamos a entrenar en el 
Gimnasio Nordlan que estaba en la calle Francisco Vitoria de 
Zaragoza, siendo nuestro profesor el Sensei Alberto Melús, 3º 
Dan, que se había iniciado con el Shihan Antonio Piñero en 
Karate Kan. Siempre recordaré con cariño los entrenamientos 
del Sensei Alberto, especialista en barridos, porque si te tocaba 
hacer kumite con él, estabas mucho más tiempo en el suelo que 
de pie.

	 Al poco tiempo de empezar, el dueño del Nordlan 
cerró temporalmente para ampliar el gimnasio y Alberto Melús 
orientó a sus alumnos a que continuáramos nuestra formación 
en Karate Kan bajo la dirección del Shihan Antonio Piñero. 
Yo empecé ya en la actual ubicación de nuestro dojo en San 
Antonio María Claret, que hasta hacía poco había estado en la 

calle López Allué. Cuando a los pocos meses nos llamaron del 
Nordlan, algunos decidimos quedarnos en Karate Kan, yo entre 
ellos.

2.- El Karate en los años 70 y nuestra incorporación a la 
organización mundial constituida por SosaiOyama

	 En aquellos tiempos el Karate era un deporte 
minoritario. El arte marcial predominante entonces era el Judo, 
de tal manera que el Karate formaba parte de una Federación 
que entonces se llamada de “Judo y deportes asociados”. En 
Zaragoza recuerdo que tan solo había cuatro gimnasios donde 
se practicaba Karate: el Sankukai en Paseo de la Constitución, 
otro en Delicias y los dos Kyokushinkai: Karate Kan y Nordlan.

	 En sus inicios el Kyokushin no era como ahora. Entonces 
las competiciones eran Buko (semicontacto) que era el estilo 
que se exigía desde la Federación de Judo y deportes asociados 
a la que pertenecíamos. Las competiciones con contacto se 
establecen en los dojos españoles de Kyokushinkai a finales de 
los años 70 y principios de los 80 cuando nos incorporamos a 
la Federación Mundial que había constituido en 1964 nuestro 
fundador y maestro, Sosai Masutatsu Oyama.

	 Conocí a Sosai Oyama en el Campeonato de Europa de 
Kyokushinkai, que se celebró en Barcelona en 1985; desde Karate 
Kan fuimos dos autobuses a ver el campeonato. Y también tuve 
la suerte de conocer a Kancho Matsui que, siendo 5º Dan, tuvo 
que hacerse cargo de la dirección de la organización mundial, 
tras la muerte de Oyama el 26 de abril de 1994.

Sempai Jesús Báguena Navarro
Cinturón Negro 2º Dan

...mucho sudor, muy pocas lágrimas y mucha alegría, porque si algo 
tiene la práctica del Kyokushin es que entre nosotros se forjan muchas 

complicidades, mucho cariño y mucha amistad...



	 Como digo, a Kancho Matsui tuve el honor de conocerlo 
en el Campeonato de Europa que se celebró en Zaragoza en 
1994 y siempre recordaré con enorme cariño que en el desfile 
inicial de la competición, mis hijos, que entonces tenían 12 y 8 
años, salieron vestidos de baturros, llevando uno la bandera de 
Aragón y el otro la bandera de Kyokushinkai.

3.- El entrenamiento en Karate Kan en los años 70 y 80

	 Teníamos una gran motivación. El Shihan Piñero 
que por entonces ya era 5º Dan nos motivaba muchísimo. Tal 
es así que la bolsa del gimnasio me la llevaba al trabajo en mi 
motocicleta de 49 centímetros cúbicos para venir directamente a 
entrenar cuando salía del curro. Nos lo tomábamos muy en serio.

	 Las clases eran bastante duras, aunque había dos niveles: 
lunes, miércoles y viernes eran las clases para los cinturones 
blancos y martes y jueves para los de color. Los sábados por 
la mañana entrenaba el grupo de competidores y por la tarde 
practicábamos katas.

	 Recuerdo que la primera clase de karate era a las 8 de 
la mañana, una segunda se celebraba al medio día y por la tarde 
había una clase infantil y tres de adultos de 7 a 10 de la noche, 
con el dojo a rebosar.

	 En 1972 los cinturones seguían el orden del resto de 
las escuelas de Karate: blanco, amarillo, naranja, verde, azul, 
marrón y negro y entonces no había kyus porque superábamos 
los grados por el color del cinturón. El paso de grados y el actual 
orden de los cinturones se produce tras nuestra incorporación a 
la organización mundial de Kyokushinkai.

4.- Inactividad forzosa: cumplimiento del servicio militar

	 En 1977 con 21 años tuve que hacer “la mili” lo que 
motivó un cierto período de inactividad en la práctica del karate 
entre 1977 y 1978. En aquel año ya había conseguido el grado 
de cinturón marrón. Recuerdo que antes de ir al servicio militar 
participé en diversos campeonatos de Aragón siendo medalla de 
bronce en kumite en uno de ellos.

	 En la mili hice amistad con Carmelo Ríos, cinturón 
negro 3º Dan de Aikido y recuerdo dos anécdotas bastante 
graciosas. La primera se produjo tras la jura de bandera una vez 
incorporado a mi destino en Tudela. El capitán nos preguntó a 
los soldados si alguien había practicado algún tipo de deporte. 
Lógicamente yo me presenté como karateka lo que me valió el 
sobrenombre de “Kung Fu” por parte de muchos compañeros, 
entusiasmados con la serie del mismo nombre protagonizada 
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por David Carradine, que en aquellos momentos se proyectaba 
en televisión.

	 La segunda anécdota también tiene nombre propio. 
Uno de mis compañeros en el cuartel de Tudela donde estaba 
destinado era un boxeador amateur que se llamaba Leoncio 
Ceamanos. Leoncio tenía dos pares de guantes lo que nos animó 
a hacer “guantes” en el barracón. Yo le pedía que no pegara en la 
cara y el me rogaba encarecidamente que yo no sacara las piernas 
a relucir. Pero como “la cabra tira al monte” no llegábamos 
al tercer combate sin ver “lucir miles de estrellas” tras haber 
recibido algún crochet de derecha que la tenía magnífica. Abierta 
la veda, yo ya no podía reprimir más de un mawashigedan o 
chudan que así mismo dejaba a Leoncio sin aliento. Cuando yo 
le recordaba su puño a la cara me decía el bueno de Leoncio “se 
me ha escapado” y riéndonos yo le contestaba que mi mawashi 
también se me había escapado.

5.- Mi etapa como cinturón negro

	 Puede decirse que es la etapa más larga porque ya son 
34 años los que llevo luciendo el cinturón negro.  

	 En 1979, ya casado, comencé mi preparación para 
cinturón negro, examinándome en 1984. Los exámenes para 
cinto negro se hacían entonces cada tres o cuatro meses en tres 
ciudades españolas: Madrid, Barcelona y Zaragoza. Yo esperé, 
cuando terminé mi formación para Shodan, a que se celebraran 
en Zaragoza y cuando me examiné nos presentamos 34 personas 
de los que 8 éramos de Karate Kan. De los 8 solo aprobamos 
aquel examen 3 participantes.

	 El Shihan Piñero exigía entonces mucha disciplina, 
lo que era una seña de identidad y forjaba el carácter de los 
karatekas kyokushin. Siempre recordaré a dos karatekas que 
vinieron de fuera de Aragón y que el Shihan no les permitió 
examinarse porque su Karategi no llevaba el Kanji. Posiblemente 
hoy se entendería menos, pero en aquellos años entendíamos y 
compartíamos aquellas normas disciplinarias como integrantes 
del estilo de nuestro arte marcial.

	 Cuando aprobé el cinturón negro hice el curso de 
Instructor y el de Árbitro. Participé como árbitro en algunas 
competiciones pero lo que realmente me ha motivado y a lo que 
he dedicado gran parte de mi actividad como karateka en estos 
34 años como cinturón negro ha sido la enseñanza.



Me siento orgulloso de haber contribuido a formar a los actuales 
Senseis Héctor Lahoz, Iván Berned y Nacho Calavia que eran unos 

niños cuando yo comencé a darles clase.

6.- Mi estilo docente
	 A lo largo de mi trayectoria como cinturón negro he 
impartido muchas horas de docencia. Con el Shihan Piñero 
di clases durante muchos años, bajo su dirección y siempre de 
manera altruista y vocacional para transmitir las enseñanzas 
y los valores de nuestro arte marcial. Me siento orgulloso de 
haber contribuido a formar a los actuales Senseis Héctor Lahoz, 
Iván Berned y Nacho Calavia que eran unos niños cuando yo 
comencé a darles clase.
	 Creo que la enseñanza del karate ha de ser muy 
progresiva y hay que consolidar muy bien las técnicas básicas 
tanto de tsukis como de ukes, keris y tachikata. Es preciso evitar 
la repetición de errores desde un principio, porque es más fácil 
enseñar bien una técnica y cuidar su ejecución correcta desde 
el primer momento que corregir una técnica defectuosamente 
ejecutada, una vez que se ha adquirido de manera incorrecta. 
Por ello, uno de mis principios se resume en que hay que saber 
andar antes que aprender a correr.

	 Algunos de nuestros estudiantes quieren ser “Bruce Lee” 
desde el primer día y eso es materialmente imposible. El Karate 
Kyokushin exige esfuerzo, constancia, algo de sufrimiento 
también y sobre todo “repetición”. Hay que repetir miles de 
veces una técnica si queremos ejecutarla bien. Para ello, entre 
otros valores como la humildad y la capacidad de esfuerzo para 
intentar dar siempre un paso más en este largo camino que es 
Kyokushin, hay que tener siempre presente una de las máximas 
más importantes que nos transmitió Sosai Oyama cuando decía: 

“El camino de las Artes Marciales comienza con mil días y es 

perfeccionado después de diez mil días de instrucción”.

	 Éste es mi estilo docente.

7.- En la actualidad

	 “Los años no pasan en balde” y llegan lesiones 
producidas por el tiempo, que me han hecho pasar en dos 
ocasiones por el quirófano. Pero ahí sigo, con las limitaciones de 
la edad y las lesiones sigo en la brecha, entrenando, enseñando 
y transmitiendo los valores de nuestro arte, porque no hay que 
olvidar que somos artistas marciales, el karate no es un deporte 
cualquiera, es un arte marcial.

	 Especial cariño tengo actualmente por el grupo 
que entrenamos las mañanas de los martes y los jueves. Todo 
comenzó hace ya varios años de manera informal cuando 
el Sempai Manuel Martínez y yo quedábamos para repasar 
los katas. A aquel dúo inicial se fueron añadiendo de manera 
espontánea otros karatekas que tenían disponibilidad para 
entrenar por las mañanas, inicialmente Ana, Laura y Alberto y 
después José Antonio, José, Joaquín, José Ramón y otros muchos 
que participan de forma esporádica. En la actualidad formamos 
ya un grupo oficialmente reconocido por el gimnasio, en el que 
de una manera especial repasamos el paso de grados de forma 
sistemática y preparamos los exámenes. Este curso, las clases 
de técnica que impartimos el Sempai Manuel y yo los martes 
y jueves, de 9:30 a 11:00, se han visto complementadas por una 
clase de preparación física y de kumite que imparte los lunes de 
9:30 a 10:30 el Sensei Héctor.
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8.- Homenaje

	 No puedo dejar de recordar en ésta, mi pequeña 
historia, a algunos de los muchos compañeros con los que he 
compartido horas y horas de entrenamiento, mucho sudor, 
muy pocas lágrimas y mucha alegría, porque si algo tiene la 
práctica del Kyokushin es que entre nosotros se forjan muchas 
complicidades, mucho cariño y mucha amistad: ¡quién no ha 
escuchado alguna vez la expresión de que somos la familia 
kyokushin!

	 Algunos ya no están entre nosotros pero quiero 
recordar aquí a Román Bielsa, José Ramón Pardos, Benedí, 
Mariano Burillo, Lázaro, Jesús Marín, Manolo Raga, Javier 
Romero, Alberto Melús y de una manera especial al Sensei 
Vicente Aunés, in memoriam.

	 También recordaré a todos los Shihanes actuales que 
han pasado por Karate Kan: Javier Sánchez, Fernando Pérez, 
Ángel Mateo, Manolo Girón, Javier Serrano, Antonio Berges, 
Tomás Nevado y también a Pedro Castranado aunque ahora está 
en otra organización.

	 Y finalmente recordaré especialmente al Shihan 
Antonio Piñero con quien me formé como karateka, he estado 
siempre a su lado y a quien siempre he reconocido y querido 
como si fuera mi segundo padre.



KARATE KAN CELEBRÓ SU 
50º ANIVERSARIO

El pasado 7 de abril nuestro club organizó dos grandes eventos: el 38º 
campeonato de España de Karate Kyokushinkai, que se desarrolló en el 
polideportivo La Granja de Zaragoza, y la celebración del 50º aniversario 
de Karate Kan.

En las fotos algunos 
momentos del 
campeonato en el que 
nuestros niños tuvieron 
un papel destacado y 
fueron merecedores de 
varios pódium y de la 
celebración posterior del 
50º aniversario que se 
organizó en un Hotel de 
nuestra ciudad.

Sempai Manuel Martínez
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Mejores momentos del 50º del Aniversario
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MAESTROS
Antonio Joaquín González

7 kyu Karate Kyokushin
1 Kyu Kendo

Shodan Iaido (FEJ) y Sandan (FAMT)

Las artes marciales, para aquellos que están fuera del camino, 
son una herramienta que busca la eficacia a la hora de solventar 
problemas en los que se hace necesario recurrir a la violencia, y 
no es así; desde luego que no; más todavía en esas escuelas de 
combate cuyo nombre es seguido por ese hermoso calificativo 
que, en japonés, es DO, y sus traducciones, más si cabe: camino, 
sendero, una ruta que se sigue en la vida; como dijera Antonio 
Machado “caminante, no hay camino, se hace camino al andar”, 
o ese, todavía más grande de Jorge Manrique: “nuestras vidas 
son los ríos que van a dar a la mar”.

	 En muchas cosas la vida ha sido generosa conmigo, 
entre ellas: que me ha permitido recibir las enseñanzas de 

aquellos que, sabiéndolo, o no, han alcanzado la categoría, la 
más humana, de maestro. 

	 Con estas palabras quiero rendirles el más sentido 
homenaje a ellos, aunque, y dado que nos encontramos en un 
ámbito de las Artes Marciales, quiero nombrar especialmente 
al shihan Antonio Piñero, con quien comencé mi recorrido en 
la senda del Karate, cuando el mundo era un horizonte abierto 
a la juventud; al shihan de Kendo y Iaido Antonio Gutiérrez y 
al sensei Pepe Gil, cuyas enseñanzas marcarían mi vida como 
profesor; al shihan Javier Sánchez, que llegó cuando las aguas 
eran tan calmas que casi estaban estancadas y, ahora, al sensei 
Héctor Lahoz, por confiar en mí para realizar esta revista y por 
respetar las flaquezas físicas de la edad, que no del espíritu.

DOMO ARIGATOU GOZAIMASHITA

OSU



CLUB KARATE KAN
Una fachada de arte

Andrés Galdeano (Arcos de la Frontera 1939-2004 Zaragoza) 
es el autor del mural que da entrada al dojo zaragozano de 
Karate Kyokushinkai. Ceramista y pintor abstracto instalado en 
Zaragoza en 1959, su estilo, sumamente peculiar, tanto como su 
personalidad ácrata, se caracteriza por la fuerza que se expresa en 
un instante de máxima tensión, casi como si fuese una expresión 
de la rabia de vivir, que en alguna entrevista realizadas al artista 
se hacía evidente. Su trabajo se desarrolló tanto en blancos-
grises-negros como en un amplio cromatismo, dependiendo de 
la época en que se enmarque. Su primera fase como ceramista se 
desarrolló entre 1961 y 1982. En su obra realizada entre 1964 y 
1972 predominan los rojizos y los verdes, con un tono misterioso, 
cercano a lo ancestral.

El arte cerámico de Andrés Galdeano supone el traslado a la 
loza de sus preocupaciones pictóricas, interpretadas desde la 
abstracción expresionista. El cuadro adquiere en la cerámica 
una dimensión radicalmente distinta mediante la fusión del 
cromatismo con una textura que puede resultar un tanto ajena a 
la expresión pictórica.

	 Entre sus obras cabe mencionar –más allá de su 
importancia y con la voluntad de que sean conocidas, pues 
algunas de ellas están directamente al acceso del ciudadano que 
pasee por Zaragoza-:

Antonio Joaquín González
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Mural de CAMPSA, Madrid

Mural cerámico.  Calle Blasco 11, Alcañiz



Arcilla vidriada, Calle Unceta 63-65.
 Zaragoza, hacia 1977

Mural desde un enfoque geométrico. 
Antigua sede de la CAI, Paseo de la 
Independencia 10, Zaragoza, fechado 
hacia 1977.

Una vez presentado el artista, fijémonos un poco más en la 
entrada al dojo de Karate Kan, en la calle de San Antonio María 
Claret.

	 La fachada diseñada por Andrés Galdeano corresponde 
a uno de esos proyectos a los que se ven abocados los artistas, 
en la necesidad tan natural como es la de sobrevivir día a día; 
no significa esto, para nada, que estos trabajos alimenticios 
supongan una mengua de la calidad estética y material; 
tengamos en cuenta que prácticamente lleva cincuenta años a la 
intemperie y sin mayores cuidados. 

	 La cerámicas que decoran la entrada del Club Karate-
Kan son una tarjeta de presentación, reconocida plenamente, a 
la vez que forman parte de esos elementos urbanos que sirven 
para hacer peculiares algunas partes de, en este caso, la ciudad 
de Zaragoza.

	 Es característica del estilo de Andrés Galdeano, ya 
hemos dicho en la época entre 1969 y 1972, la utilización 
fundamentalmente rojos y verdes con un tono misterioso y 
cercano a lo ancestral; todo ello es evidente en esta obra. El rojo, 
además, es uno de los colores simbólicos que regulan los logos 
de la escuela de Karate Kyokushinkai: el Kanku, que sirve como 
límite en la parte superior, tanto a la izquierda como a la derecha.

	 Esta decoración de Andrés Galdeano es una clara 
muestra del cuidado que Antonio Piñero (cuyo nombre está 
presente en la baldosas) puso en la creación de este lugar 
emblemático para el Karate Kyokushin en España.

	 El arte no tiene por qué ser realista, y aunque aquí se 
muestren una serie de elementos que parecen serlo, la estetización 
se hace evidente en la representación de unos kanjis que son más 
bien reinterpretación de estos ideogramas por alguien que no 
los utiliza en su sistema habitual de comunicación.
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	 La parte más lucida, desde luego, en el muro es la escena 
de combate en la que se representa a dos karatecas lanzando 
sendas patadas desde salto en la técnica genérica denominada 
tobi geri.



BENASQUE, 2018

¡Osu  a todos!

	 Es un placer para mi poder contribuir con unas pocas 
líneas en esta nueva edición de nuestra revista; os voy a contar 
mi experiencia tanto en la preparación como en la realización del 
examen para Shodan durante el año. Se realizó, como siempre, 
en Benasque entre el 26 y el 29 de Julio de 2018.

	 Esta temporada ha sido especial y con unas sensaciones 
diferentes desde su comienzo para mi, e imagino que también 
para mis compañeros que se examinaban como yo para Shodan, 
y para los que se examinaban para Nidan y Sensei, del mismo 
modo, a su vez, para el propio Club Karate Kan ya que llevaba un 
nutrido grupo de participantes al curso de Benasque y a su vez 
celebraba su 50 Aniversario de historia desde su fundación por 
nuestro Shihan Antonio Piñero actualmente 9º Dan; hoy está 
dirigido por nuestro Sensei Hector Lahoz, 4ºDan.

	 Ha sido un año duro, de muchos entrenamientos, los 
habituales de los lunes, miércoles y viernes por las tardes durante 
la primera parte de la temporada con nuestro Sensei Hector 
Lahoz, también los martes y jueves por la mañana algunos de 
los que nos examinábamos nos preparábamos con nuestros 
queridísimos Sempais Jesús Báguena y Manuel Martínez los 
cuales nos han ayudado mucho en los repasos de todos los kyus y 
también de los katas; así que como veis practicábamos todos los 
días. Conforme se iba acercando la fecha del curso de Benasque, 
los entrenamientos eran más específicos y también más duros, 
con nuestro sensei en clase, nos separaban a los cintos marrones 
y negros para poder trabajar técnicas de grados superiores 
que para los que estaban empezando eran complicadas, y 
ejecutábamos los katas, sí, en ura también.

Alberto Miguel
Shodan Karate Kyokushin

	 Los Sempais Jesús y Manuel, nos ponían a prueba 
preguntándonos el paso de grados y haciéndonos ubicar los 
golpes en sus respectivos kyus, os puedo asegurar que el paso 
de grados nadie lo sabía mejor que nosotros, en todo caso lo 
sabrían igual pero no mejor. También trabajábamos mucho los 
katas y los pasillos en Kaiten y Kaiten-sagari con sus respectivos 
Yonyugo, tampoco faltaban los preexámenes que nos iban 
preparando para quitarnos un poco los nervios.

	 El último tramo de preparación, fue  más duro si cabe, 
eran entrenamientos físicos, muchos paos y salidas al parque 
a  hacer ejercicios de escaleras, sprintes, cuestas y mucho más; 
a estos entrenamientos en el parque los acompañábamos, a la 
vuelta al gimnasio, con repetidas series de flexiones, sentadillas 
y abdominales. También durante este periodo realizábamos 
entrenamientos de Kumite con entrenos de 30 y 40 combates 
para prepararnos la prueba de Benasque. Desde aquí quiero 
dar las gracias a todos los compañeros, Sempais y Senseis del 
club que nos han ayudado en todo este periodo, sin su ayuda no 
hubiéramos conseguido nuestro objetivo.

	 La prueba final antes de ir a Benasque, fue el preexamen 
que nos preparó el Shihan Javier Sanchez la mañana de un sábado, 
a la cual también asistieron compañeros de Tudela con el Shihan 
Tomás Nevado, no cabe decir que fue duro y largo, pero salimos 
todos contentos.

	 Por fin llegó el momento, ya estábamos en Benasque, 
este año éramos alrededor de 150 karatekas de España y otros 
puntos de Europa.

	 Me voy a centrar en el día del examen; ese día nos 
llevamos una sorpresa ya que se decidió cambiar la realización 
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de las pruebas, pues al ser 50 los aspirantes, se decidió hacer 
las pruebas técnicas y físicas por la mañana y la prueba de 
Kumite por la tarde. Nos citaron a las 9 am en el pabellón donde 
habitualmente se realizan las pruebas; allí nos fueron colocando 
por filas desde primer kyu en primera fila hasta el grado más 
alto en examinarse en la última. Fue un examen duro al cual 
todos habíamos llegado bien preparados tanto técnica como 
físicamente. Se llevaron a cabo técnicas y pasillos de todo el 
paso de grados, desde el décimo kyu hasta Shodan en mi caso, 
también todos los katas incluidos los Ura y después el físico con 
las abdominales, flexiones, sentadillas y saltos correspondientes. 
Fueron cuatro horas de examen intenso, en el cual por primera 
vez se dejaron los combates para la tarde. La verdad es que 
por una parte está bien, porque al comer y tener un pequeño 
rato para descansar da tiempo de recuperar un poco. Aunque 
llegada la hora de volver a ir a realizar la prueba de los combates, 
cuesta mucho arrancar porque estás ya un poco con el bajón del 
esfuerzo realizado durante la mañana, por lo menos esas fueron 
mis sensaciones. Una vez en el campo de fútbol y al aire libre, 

enseguida intentas volver a concentrarte y te animas con tus 
compañeros, piensas y te das cuenta de que es el último esfuerzo 
para conseguir  lo que has estado preparando durante todo 
el año, así que no queda otra que vaciarse y entregarse a tope 
hasta llegar al último combate donde al terminar comienzas a 
abrazarte con todos los que han llegado a ese gran momento.

	 A la noche, se celebró la cena y entrega de diplomas a 
todos aquellos que consiguieron pasar su prueba correspondiente, 
hubo un alto porcentaje de aprobados, entre ellos yo. También 
hubo unos pocos que no lo consiguieron, por unos motivos u 
otros, y yo desde aquí a todos y  a una persona muy especial para 
mí, la voy a animar hasta el infinito a conseguir su objetivo, sabe 
que va a tener tanto mi apoyo como la de todos los compañeros 
de club, y que después de conseguirlo quedaran todavía muchos 
entrenamientos por disfrutar.

	 Y nada más, simplemente agradecer  a todos 
compañeros, Sempais y Senseis que de una manera u otra han 
estado ayudándonos y acompañándonos y apoyándonos durante 
tanto tiempo.

OSU
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GIMNASIO O DOJO
Hugo de Roccanera

	 Todas las palabras tienen una naturaleza que se ha ido 
forjando a lo largo de la historia, ésta es su etimología y en ella 
podemos encontrar su ser, su significado más auténtico que está 
ahí aunque con su uso se haya ido perdiendo. Quiero hoy tratar 
de dos conceptos que, algunas veces, se utilizan como sinónimos 
aplicados, sobre todo, a un establecimiento deportivo en el que 
se practican Artes Marciales, de una manera especial, alguna de 
las que se denominan tradicionales.

	 Etimológicamente, la palabra procede del latín 
gimnasium y ésta, a su vez, del griego clásico gymnásion 
derivado del verbo gymnázô (‘yo hago ejercicio’), cuya raíz se 
encuentra en gymnós que significa ‘desnudo’. El gimnasio viene 
a ser, por tanto, un lugar en el que, ante todo, se trabaja lo físico; 
el cuerpo desnudo, la actividad muscular.

	 Juan Montalvo, un autor ecuatoriano de la segunda 
mitad del siglo XIX, en su obra Siete tratados (publicada en 
1882), en el dedicado a la Belleza, escribe: “el gimnasio, tal 
cual lo conocieron griegos y romanos, fue institución ruda y 
sin provecho; en ella sufragaba la inteligencia para la idiotez, 
el espíritu para la materia; y lo sumo del adelanto era adquirir 
fuerza irrestricta, donde las facultades del alma se iban a más 

andar a perder en la jurisdicción de la carne, oscura y sorda. 
Escuela de gladiadores, del Gimnasio salen esos atletas que se 
afrontan en el circo, y en presencia de magistrados y pueblo se 
rompen el cráneo, se fracasan los huesos, para solaz y gloria 
de los espectadores. Esos como irracionales que se matan 
poniendo en ejecución el ruin aprendizaje que los ha convertido 
en Hércules sin alma, han perdido la parte celestial del género 
humano, por tan tristes ganancias como son las propiedades de 
las bestias”.
	 Hasta qué extremo las cosas ayer como hoy, lo dejo a 
la discreción de los que tengan la paciencia de recorrer estos 
renglones. Cada época tiene sus manías y una de nuestro tiempo 
es el buscar la belleza de un cuerpo esculpido en horas y horas de 
máquinas. Somos libres, tenemos derecho a ello, no cabe duda; 
para eso están los gimnasios.

	 Pero, ¿qué es un dojo? Palabra que procede del japonés 
DÔ y JO. Un Dô es un camino, un sendero que debe conducir 
a la más elevada sabiduría en la que confluyen cuerpo, mente 
y espíritu. No deberíamos olvidar en ningún momento el 
significado de los componentes mediante los cuales se nombra 
nuestro estilo de Karate-do: Kyokushin, la más alta verdad, lo 
auténtico, el alma más alta a la que se llega mediante una práctica 



que se asienta en lo físico pero que, a la vez, lo trasciende, porque 
el esfuerzo personal mejora al ser humano cuando no es un 
mero entrenamiento que se queda en la violencia del dominio 
del uno sobre el otro.

	 El Dojo es un espacio sagrado, de su atmósfera hay 
que saberse impregnar para encontrar fuerza en los momentos 
de flaqueza. La entrada a un dojo está marcada por un punto a 
partir del cual hay que pasar descalzo, y no porque el suelo del 
tatami vaya a estropearse por ello, que también, sino porque así 
dice una norma de respeto que nace en la tradición. 

	 En la sala del dojo hay un lugar especialmente 
considerado; en japonés es nombrado como shinza o kamiza, el 
lugar más sagrado, el tabernáculo en el que siempre está presente 

el maestro, su fotografía, una maqueta de madera alusiva a un 
templo, una espada reminiscencia de los tiempos antiguos y 
arma que sirve para cortar el yo, como Michel Coquet definió 
el arte de la espada (Iaido. El arte de cortar el ego); unas flores, 
unas caligrafías, quizá, incluso nada o el símbolo que aglutina 
a los practicantes de una escuela. Sea una cosa u otra, todo o 
nada, el dojo tiene un lugar principal hacia el cual se encamina 
el saludo que acompaña la entrada y la salida del recinto, con 
reverencia, con abandono, al menos durante el tiempo que dura 
la práctica, de la realidad externa, sobre todo de sus penurias, 
porque en el dojo vamos a encontrar nuevas fuerzas para vencer 
las dificultades, para mejorarnos.

	 Aquí está la realidad que diferencia de un modo tan 
drástico dos palabras que tantas veces, sin serlo, son consideradas 
como sinónimos.

OSU
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EL AIKIDO
Un arte para la paz

	 El AI -KI -DO (literalmente la vía de la armonía con el 
Ki) es la creación personal de O Sensei (gran maestro) Morihei 
Ueshiba.

	 Morihei Ueshiba (Tanabe - Japón, 1883 – 1968), se 
formó en varias escuelas de artes de combate, ju jutsu (Kito ryu, 
Dayto ryu), ken jutsu y lanza entre otras; entrenó sin descanso 
durante muchos años hasta llegar paulatinamente a la creación 
de lo que inicialmente él denominó Ueshiba Ryu Aiki Ju jutsu, 
Aiki Budo y finalmente, sobre 1942 con su definición final de 
Aikido.

	 Para muchos expertos de la Vía, el Aikido condensa y 
amalgama lo mejor de la esencia de las artes de combate japonesas, 
lo que llevó al fundador del Judo, Jigoro Kano a expresar “he aquí 
mi Budo ideal”, contemplando una demostración de O Sensei.

	  Morihei Ueshiba incorporó al Aikido gran parte de 
las técnicas aprendidas en otras disciplinas, la influencia del 
ken jutsu y iai jutsu son visibles en sus técnicas. Brazos y manos 
representan muchas veces un sable (te gatana - mano espada) 
mas que un miembro de carne y hueso. La consecución de un 
centro estable es una de las bases fundamentales de la práctica. 
Los principios dinámicos y físicos manifestados en fuerzas 
centrípetas y centrifugas, se observan en sus movimientos. El 
vacío creado por el aikidoka experto, absorbe la energía, a 
priori en su contra. Como queda magníficamente ilustrado en 
el "hombre de Vitruvio" de Da Vinci, el cuerpo humano queda 
inscrito en una esfera de influencia delimitada por sus manos y 
pies. Esta idea de esfera en movimiento forma parte del análisis 
práctico de los movimientos en aikido; la esfera del que "ataca" 

y la del que se "defiende" llegan a encontrarse tangencialmente, 
sin chocar, transformándose los dos centros de ambas esferas 
implicadas en un único centro, el del aikidoka.

	  Profundamente religioso como era, Ueshiba incorporó 
enseñanzas del esoterismo budista y del Sintoísmo, como prueba 
su relación con Onisaburo Deguchi, de cuyo grupo religioso, 
Omoto Kyo, todavía quedan reminiscencias en algunos ejercicios 
respiratorios del Aikido.

     	 Con el tiempo, Ueshiba fue abandonando los términos, 
enemigo, adversario y contrario, para finalmente utilizar 
exclusivamente Uke y Tori. O Sensei llegó a la conclusión de que 
intentar vencer a los demás con el empleo de la fuerza bruta, era 
un ejercicio vacío.

	 Ueshiba quería tener gran numero de practicantes, 
aunque al principio era muy cauteloso en la elección de los 
alumnos, exigiendo varias recomendaciones para ser admitidos.  
Según su filosofía una persona entrenada largamente en el 
aikido era un nuevo adalid de la paz, una persona formada en 
los principios de humanismo y convivencia, capaz de gestionar 
con eficacia situaciones de conflicto, buscando no la venganza o 
la victoria, sino la integración de otros seres humanos a través de 
la persuasión y la reconciliación.

	 La práctica continua del aikido no tiene sentido 
si se descuidan aspectos esenciales del mismo como son el 
trabajo con el hara o seika tandem (punto focal situado unos 
cuatro dedos por debajo del ombligo) que constituye el centro 
geométrico del cuerpo humano, y una correcta canalización de 
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la fuente inagotable de energía llamada KI (chi, nous, prana...)

	 El aikidoka no afronta entonces un mero ejercicio 
repetitivo de diversos movimientos y técnicas de base, sino 
que sigue un programa completo de auto percepción corporal 
(propiacepción) que se desarrolla no solo en el plano físico sino 
también en el mental y espiritual.

	 Con el paso del tiempo y el lógico debilitamiento 
corporal, la mera fuerza muscular va siendo reemplazada por 
la sutil e inagotable energía vital o Ki. Esto es probado desde 
hace mucho tiempo por la infinidad de aikidokas veteranos 
y muy mayores que pese a los achaques de la edad continúan 
entrenando regularmente.

Con la veteranía y la práctica continuada se 
desarrollan facultades de percepción inusuales 

lo que nos lleva a una práctica fluida... 



	 Desde un punto de vista sencillo podemos definir el 
aikido como "un estudio dinámico de los flujos de movimiento 
corporales". La práctica continuada del aikido nos hará 
trascender una primera fase de incertidumbre o "acto de fe" para 
arribar a la conexión con algo mucho mas profundo y que es 
explicado de manera diversa dependiendo de cómo lo percibe 
cada aikidoka.

	 El aikido debe ser trabajado y disfrutado al detalle, 
uke (el que ataca o pone su energía) ha de realizar un ataque 
franco, sincero, sin fisuras ni aperturas, con nobleza pero sin 
condescendencia, desde su propio centro, convirtiéndose el 
mismo en la personificación de esa energía primordial que de 
forma fluida y directa llega hacia tori (el que se defiende, canaliza 

la energía o ejecuta la técnica) ya sea un agarre, un golpe, un 
corte, una patada o tantas formas de ataque como se practican 
en aikido.

	 Tori ha de trabajar de manera sobria, sencilla, eficaz, 
económica, armónica y necesaria; absorbiendo la energía de 
ese ataque, posicionándose adecuadamente, manteniendo 
la distancia óptima en cada momento y el ángulo preciso y 
ejecutando por su hara (centro).

	 Con la veteranía y la práctica continuada se desarrollan 
facultades de percepción inusuales lo que nos lleva a una 
práctica fluida "trazando la linea de ki de uke" y el desarrollo de 
cualidades como el zanshin (máxima alerta dentro de la mayor 
calma).

Morihei Ueshiba nos dejó un inmenso legado, un 
arte marcial vivo y refinado, en constante evolución, 

El Aikido.
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	 El aikido está pensado desde la existencia de técnicas 
contra uno o varios atacantes, enfocándolos como una mayor ola 
de energía que puede llegar a nosotros con mayor persistencia y 
continuidad. En palabras de O Sensei, "Un circulo de atacantes 
me rodea, en un instante entro y corto, ya estoy a su espalda". 
De una manera alegórica el Fundador se refería al concepto tan 
usual en aikido de entrar y rotación esférica (irimi - tenkan). 

	 No existe la competición en aikido, ni la práctica 
dividida por sexos o categorías de peso. Esto pone en valor 
la capacidad y el esfuerzo del practicante por adaptarse a un 
oponente de diferente capacidad y habilidad corporal o de 
diferente potencial físico. Para un ojo no entrenado pudiera 
parecer que todo se desarrolla en un ambiente de armonía 
preparado de antemano; no es así, si bien el entrenamiento 
ha de conducirse de manera grata y armoniosa, tori y uke se 
conducen con seriedad y rigor, y en el aikido genuino no hay 
lugar para la autocomplacencia. Algunas técnicas, proyecciones 
y luxaciones del aikido pueden ser demoledoras, de ahí la 
necesidad de trabajar coordinadamente y cumplir cada uno su 
papel a la perfección; tori elaborando la técnica con seriedad 
y verdad, como si cada ejecución fuera la última en realizarse; 
uke, poniendo su energía con entrega y sensatez, consciente 
de su papel y protegiéndose para no sufrir mas efectos de los 
necesarios en cada proyección, caída o luxación. En definitiva, 

tanto en la práctica como en las demostraciones y exhibiciones 
tori y uke han de estar "presentes en el presente".

	 El aikido tuvo una enorme fase de expansión entre 
los años 60 y 70 del siglo pasado, coincidiendo con la llegada a 
occidente de numerosos expertos japoneses; entre ellos Kitaura 
Shihan, introductor del aikido del Aikikai en España allá por 
1968. Cada gran maestro ha ido transmitiendo su personalidad 
a la práctica, aunque sin abandonar los principios esenciales del 
Arte, por lo que diferentes escuelas o ramas han ido apareciendo; 
en las dos últimas décadas se ha ido produciendo un acercamiento 
paulatino de todas ellas a la casa madre del Aikikai. Actualmente 
se calculan unos tres millones de practicantes federados en 
todo el mundo. El actual Doshu (director principal) del Aikikai 
es Moriteru Ueshiba, nieto de O Sensei, e hijo de Kissomaru 
Ueshiba, hijo del Fundador, y para muchos el responsable del 
aikido moderno y máximo responsable de su expansión tras la 
II Guerra Mundial. Otros maestros de notable influencia son 
o han sido Katsuaki Asai, Hiroshi Tada, Koichi Tohei, Kazuo 
Chiba, Nobuyoshi Tamura, Mitsugi Saotome, Yosimitsu Yamada, 
Morihiro Saito, Morito Sunaguma, Seiigo Yamaguchi,  Cristian 
Tissier...   por nombrar solo unos pocos.

	 Morihei Ueshiba nos dejó un inmenso legado, un arte 
marcial vivo y refinado, en constante evolución, El Aikido.

Roberto Barra Vivas
4º DAN AIKIDO - ACAE AIKIKAI

Instructor en KARATE KAN
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Mireia y Jorge Miguel nos hablan de 
Karate

Entrevista

 - ¿Cuáles son tus primeros recuerdos de karate?
Jorge. No me acuerdo mucho, me faltaban unos meses para 
cumplir tres años, era muy pequeño.
Mireia. Que me lo pasaba muy bien y hacía muchos amigos, 
además iba con mi hermano.

 - ¿Por qué os gusta el Karate? ¿Qué es lo que  más os motiva 
para seguir practicando?
Jorge. Me gusta hacer mucho deporte; y del Karate, sobre todo, 
lo que más me gusta es el kumite.
Mireia. Me gusta mucho y, además, como mis amigos del Insti 
saben que hago Karate, ninguno se mete conmigo.

 - Vosotros habéis ido a cursos, excursiones, ¿qué es lo que 
mas os gusta de estas experiencias?

Jorge. Estar con nuestros amigos del gimnasio, en sitios 
diferentes, como en la playa o en la montaña.
Mireia. El poder hacer Karate en la playa, porque te lo pasas muy 
bien y, además, nos metemos en el agua con el kimono.

 - ¿Os gustaría llegar a ser cinturón negro?

Jorge. Sí, me gustaría llegar, como mi padre, y como, al año que 
viene, mi madre.



Mireia. Sí, claro que me gustaría llegar, como mis padres

 - Vosotros que lleváis tanto tiempo habéis visto que vienen 
muchos niños, algunos se quedan y otros no están con 
nosotros mucho tiempo. ¿Qué les diríais a los niños que 
quieren apuntarse para animarles a hacer karate?

Jorge. Les díría que haciendo karate te lo pasas genial, que es 
muy divertido y se hacen muchos amigos.
Mireia. Que merece la pena, porque aprendes muchas cosas y se 
conocen nuevos amigos.

 - Así que en karate se hacen muchos amigos, seguro que 
algunos serán para toda la vida, ¿qué podéis decir de vuestros 
compañeros?

Jorge. Todos los compañeros son geniales, además, enseguida 
nos hacemos amigos cuando viene alguien nuevo.
Mireia. Son todos guais y nos lo pasamos muy bien, además con 
alguno quedamos algún día para hacer otras cosas como ir a 
cine.
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 -  Mireia, tú, este año, has dado el paso a la clase de mayores, cuéntanos cómo ha sido este cambio?

Mireia. Al principio no quería, te sientes rara y dejas atrás a alguno de tus amigos. Las clases son más duras, aunque ahora me voy 
acostumbrando.

 - Jorge, has participado en varios campeonatos de kumite, ¿qué nos podrías contar de las competiciones?

Jorge. Se pasan muchos nervios y además es difícil ganar, porque todos son buenos karatecas.

 - Vuestra mamá y papá son dos grandes karatecas, seguro que os sirven de inspiración ¿no?

Jorge. Son buenos karatecas, además de buenos papás, y siempre nos meten caña para seguir adelante.
Mireia.  Claro, nosotros queremos llegar a ser como ellos

Muchas gracias por vuestras respuestas. Nunca dejéis de tener la ilusión de ahora, porque así sí que merece la pena vivir.

OSU
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Cristina Remacha nace en Burgos; se especializa en modelado 
y vaciado en la Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza. Estudia 
Forja con su padre Pablo Remacha. Más tarde, la pintura será 
su principal labor. Realiza exposiciones por diferentes localida-
des de la geografía nacional.

	 La disciplina del Kárate es su gran afición; Cinturón 
Negro, trabaja duro y con disciplina porque también en el arte 
tal visión de la vida es necesaria.

	 Así expone, ella misma, su interpretación del arte

Me contó mi padre mientras ardía el fuego de la fragua y el 
hierro enrojecía, que mis antepasados forjaban espadas para los 
caballeros y era famoso el temple que les daban. Solo ellos sabían 
el secreto, que era en parte por el agua donde enfriaban el hierro 
al rojo vivo, y en parte por su habilidad con el martillo. Así fue 
según mi padre como nació el apellido Remacha, aragonés de pura 
cepa. Cuántas historias inventaba mi joven imaginación mientras 

intentaba conseguir la línea de una voluta sin dejar que el hierro 
se enfriase... De mi martillo salieron pájaros y lagartos, animales 
a los que yo observaba mientras mi madre en el campo pintaba 
el paisaje aragonés. La tierra aragonesa es dura y seca, pero sus 
montañas se vuelven transparentes cuando por el oeste el sol se 
pone. Las sombras violetas se esconden tras los árboles, la vega es 
gloriosa en otoño. No hay nada más hermoso para mí. Cuando 
dejé la forja por la pintura, me costó mucho llenar mi paleta. Ahora 
está madura y llena de colores vivos, enteros, fuertes, casi agresivos 
como mi tierra. Mis pinceladas son casi siempre fuertes como si no 
pudiera olvidarme de que alguna vez hice cantar al yunque con 
mi martillo. Mis maestros de modelado, Francisco Bretón, Joaquín 
Albareda, dibujo y forja Pablo Remacha, conocían bien su oficio de 
maestros. Era gente muy seria en el trato, pero sabían enternecerse, 
y hasta su fisonomía cambiaba cuando trabajaban. Eran duros 
fuertes y tiernos como la tierra que los cobija ahora.

 	  	 Estoy en mi estudio que huele a pintura, (¡me 

CRISTINA REMACHA
Pintora  y karateca

De mi martillo salieron pájaros y lagartos, animales a 
los que yo observaba mientras mi madre en el campo 

pintaba el paisaje aragonés.



encanta ese olor!)... dentro de mi bata llena de manchas. He dejado 
los pinceles junto a la paleta que fue de mi madre. Tengo frente a 
mí una Minerva de hierro que ha presidido todos los talleres de 
mi padre, y una frase escrita: "Una pieza bella sea nuestro afán"... 
Me es difícil escribir... Los sentimientos afloran después de casi 30 
años... Me vienen como flashes los sonidos del yunque, el olor a 
la fragua recién encendida, el pequeño jardín, el rosal, el cuadro 
inacabado de mi madre, su novela... Mi padre me enseño a forjar, 
y no fue fácil. Yo era muy tozuda y siempre creía tener la razón. 
Me enseñó también a dibujar, a usar diferentes técnicas: cera, óleo, 
acuarela, envejecer objetos, policromar, linograbado... -Aprende a 

dibujar bien y luego desdibuja, de diez dibujos, rompe la mitad 
y de esta mitad quedate con uno-. Era un maestro severo, y yo 
subía corriendo a llorarle mi disgusto a mi madre. El subía detrás, 
y para calmarme, empezaba a contarme historias de cuando 
era chico, de cuando estudiaba en París. Hablaba moviendo sus 
manos, dibujando en el aire sus ideas, acariciando esa obra irreal, 
soñada...

	 Recuerdo vivamente sus manos, pequeñas, fuertes. 
Cuando murió, se las crucé sobre el pecho y le puse un Cristo en 
ellas. Pensé que el mundo se iba a acabar en ese momento, pero 
siguió como si nada.
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	 La mística es un territorio que no sólo es recorrido desde la contemplación paciente, también puede serlo desde la acción y 
ahí están los senderos que transita Cristina Remacha desde la pintura, que es su oficio, y desde la práctica del Kárate, que es, también, 
una manifestación del coraje de vivir.

	 La mística, en la pintura de Cristina Remacha se hace evidente en sus numerosas obras que se exponen al culto en centros 
religiosos, uno de ellos la Iglesia de San Gil en Zaragoza, otro en la Parroquia de San Esteban de Estadilla.

	 En toda su obra, además de su trazo, el de quien sabe qué es la fe auténtica, se reconocen sus estudios de Teología desde la 
libertad absoluta que siempre marca su interpretación de la vida.

Respecto al Kárate, escribe: 

La luz de un sol de invierno ha dado de pronto sobre un cuadro 
que cuelga de la pared de mi pequeño estudio. Es de esos cuadros 

"tuyos", de esos que no se venden. Hace años que lo pinté, no 
recuerdo cuántos. El sol le ha dado vida. A pesar de mi cambio de 
estilo, el cuadro me gusta, es valiente. Firme trazo, colores enteros... 
Domina el blanco, color del Karategui que lleva la figura. El título 
es "Ponerse el cinturón, todo un rito". Un pizco de melancolía me 
hace suspirar... Yo soy la figura femenina que está abrochándose 
el cinturón. Es un cinturón marrón. Es mi cinturón que conseguí 
después de años de lucha y no ciertamente fueron todos en el 

"dojo".  Lo que sí sé es que fueron años maravillosos y que aprendí 
disciplina, serenidad y compañerismo.

	 Recuerdo el primer día de clase. Yo me había preparado 
durante dos años haciendo aeróbic. El "dojo" estaba en la sala 
contigua a la nuestra, y aunque entrenábamos con música se 
escuchaban los "kiais" de los alumnos. Trabajé con ahínco y 
cuando estaba lo suficientemente ágil le dije al Sensei que quería 
aprender Karate. Él sonrió y me dijo que ya lo sabía, y que estaba 
suficientemente preparada. Me había esforzado tanto porque el 
Karate es duro y yo ya no era una niña, y no quería que mi edad 
fuera causa de alguna broma de alguien.

	 Desde niña, había sido una seguidora de las artes 
marciales; fue un cómic que cayó en mis manos lo primero que me 
descubrió ese mundo. Leí, vi películas... pero en esos tiempos una 
chica en un gimnasio... además no recuerdo que hubiese gimnasios 
que enseñasen Karate, ballet era lo mas apropiado para una chica 

entonces, en fin, luego me casé...llegaron los niños…

	 Pero un verano fuimos a Panticosa y allí estaban pasando 
una semana unos alumnos de Karate con su profesor, un campeón 
del mundo que, mira por dónde, conocía a mi marido.

	 Antonio Piñero es un hombre encantador y contestó a 
todas mis preguntas. Sí, podía aprender Karate cualquier persona. 
Sí, a mi edad se podía hacer, siempre que se estuviese preparado. 
A las pegas que puso mi marido, Antonio añadió que si le parecía 
dura esa disciplina, el aeróbic era estupendo para las mujeres y 
me animó a hacerlo. Había en su mirada una luz de complicidad... 
En septiembre me matriculé en aeróbic. Fueron dos años de duro 
entrenamiento y por fin entre en el "Dojo". El Karategui que lucía 
era uno de segunda mano que una chica me había vendido. El 
cinturón blanco, larguísimo. Tuve que mirar de reojo como se ataba. 
Me sentía como en otro mundo. Mis pies desnudos seguían con 
entusiasmo los diferentes pasos de la gimnasia de calentamiento; 
no era demasiado fuerte, aunque aprender los Katas me llevó 
algo más de tiempo. En casa no me dijeron nada del cambio de 
disciplina, y nadie se extrañó de que a mis treinta y (...) años 
hiciera Karate. Además, en clase, había un montón de cinturones 
marrones y negros más mayores que yo.

	 Me entrené a fondo. Las primeras luchas fueron de 
ensueño, por fin me podía enfrentar con alguien en una lucha 
noble, sabía distribuir las energías y la inteligencia. Cuando 
después de la clase nos poníamos en "seiza" para meditar, siempre 
le daba las gracias a Dios por esos momentos. 

	 Con el tiempo, después de aprobar sucesivos exámenes, 



fui cambiando el cinturón. Me encantaba el azul, 
pero el verde era ya de alumno aventajado. Yo 
suspiraba por el 1º kyu cinturón marrón. El kata 
era "Yansu tsuki-No-Kata" y era dificilísimo. Los 
ejercicios de katas son una sucesión de golpes de 
pies y manos y de blocajes. Enlazan todas las 
técnicas sabidas y constan de velocidad, equilibrio, 
además de fuerza y perfección.

Fueron dos años de duro entrenamiento y por 
fin entre en el "Dojo". El Karategui que lucía era 
uno de segunda mano que una chica me había 
vendido. El cinturón blanco, larguísimo. Tuve 
que mirar de reojo como se ataba.

	 Yo, por falta de tiempo, no podía ir a entrenar como los 
otros alumnos. Entonces ideé una forma de aprendizaje: En un 
magnetofón, grabé los diferentes pasos, los golpes con las manos;" 
Ryuto-Ken-Tsuki", los blocajes; " Kake uke."... en fin, todos 
los movimientos, y combinaciones, añadiendo cómo tenía que 
ponerme, y las indicaciones que el Sensei nos había dado. Así, en 
el pasillo y aprovechando las horas en que la casa estaba vacía, 
aprendí el kata "Yansu, Tsuki-no-Kata". Bueno, tengo que confesar 
que me suspendieron, pero a la segunda vez aprobé y me dieron mi 
soñado cinturón marrón.

	 El rayo de sol se ha marchado, pero mi cuadro está ahí. 
Testimonio de un tiempo que fue muy feliz. 

	 Dejé de hacer Karate por diferentes motivos. Uno de ellos 
fue un desafortunado accidente en el que me lesioné en una rodilla 
y que por quererlo esconder en casa, me llevó a que fuera más 
importante. Otro motivo fue, la incompatibilidad de los horarios 

de entrenamientos, unas exposiciones de pintura que realicé, en 
fin…

	 Guardo el Karategui doblado cuidadosamente como lo 
dejé el último día. Está esperándome, lo sé. Quizá alguna vez me 
decida y entre en el "Dojo" y salude a mi Sensei, "Sensei ni rei" y 
repita con todos la promesa del Karate:

•	 "Dedicaremos todo nuestro esfuerzo al desarrollo 
espiritual, intelectual y físico.

•	 Nos mantendremos alerta en la búsqueda del verdadero 
camino del arte marcial, así como en las enseñanzas de nuestros 
maestros.

•	 Buscaremos con gran vigor cultivar un espíritu de 
abnegación.

•	 Observaremos las reglas de la cortesía, respeto a nuestros 
superiores y nos abstendremos de la violencia.
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•	 Nunca olvidaremos la verdadera virtud de la humildad.

•	 Nuestros únicos deseos serán buscar la sabiduría físico 
mental.

•	 A través de la disciplina del Karate, buscaremos el 
completo y verdadero significado de este arte marcial".

2007... Y llegó el dia. Me vestí el karategui, me ceñí el cinturón, entré 
en el dojo y saludé a mi Sensei. Estaba emocionada y expectante; 
como mi fuerza fisica estaba perfecta, enseguida me uní al grupo 
como si nunca hubiera faltado. Algunos nombres, algunos" tetsui o 
yoko geri", me confundían, pero pronto los memoricé otra vez. Los 
katas me salían solos. Era algo muy especial, como si el tiempo no 
hubiera pasado. No pienso en nada mientras realizo los ejercicios, 
solo en superarme.

	 El ejercicio físico, la disciplina, el estudio, me ayuda en la 
nueva etapa de mi vida. 

	 Así que, vestida con el karategui y con mi cinturón 
marrón bien ceñido, intento ser un buen Sempai. Me gustaría 
conseguir el cinturón negro... Ah! pero esto ya es otra historia... 

!SHINDEN NI REI !

	 2011 Fueron unos días mágicos. Al despertar en la 
mañana, veía desde mi ventana las montañas que nos rodeaban 
y el cielo azul. Con mi karategui blanco y mi cinturón marrón me 
dirigí con mis compañeros al campo de futbol para entrenar.

	 Éramos una fila blanca de coloridos cinturones que 
atravesábamos la ciudad de Benasque. Allí conocí a otros 
karatecas de diferentes partes del mundo, siempre estarán en mi 
recuerdo. El rumor de los árboles nos ayudaba en el entrenamiento, 
el viento nos daba impulso para esforzarnos y seguir las órdenes de 
los shihan que nos dirigían.

	 El día último se hizo una fiesta. Se entregaban los trofeos 
y certificados de los nuevos cinturones. Mientras se llamaba a los 
premiados, mi corazón latía, el tiempo pasaba y la fiesta iba a 
terminar. De pronto el presentador dijo mi nombre... ¡No podía 
creerlo!... Me levanté de un salto, subí al escenario, recogí mi 
diploma, di las gracias a los shihan, recuerdo que abrace a Antonio 
Piñero, mi shihan de tantos años. Cuando me senté en mi sitio, no 
pude evitar que unas lágrimas rodasen por mis mejillas. Era la 
alegría que me invadía. En ese momento fui feliz

¡Ya soy cinturón negro!
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MI PRIMERA EXPERIENCIA KYOKUSHIN
Carmen Sánchez

	 Solo llevo entrenando poco más de un año y sé que me 
queda mucho por descubrir y mejorar, acaba de empezar mi 
aventura. 

	 Como toda persona que se inicia en un arte marcial 
nuevo, al principio cuesta ir aprendiendo los movimientos 
básicos y se necesita tiempo para ir asimilando y mejorando 
las técnicas. Anteriormente sólo había entrenado durante dos 
años un estilo de Kung Fu llamado Choi Li Fut y al iniciarme 
en Kyokushin me sorprendió ver muchas similitudes que, 
imagino, compartirán la mayoría de artes marciales. Por 
ejemplo, la posición “caballo cuadrado” o “Sengpeima” de Kung 
Fu es “Kibadachi” en Kyokushin, “Diu ma” es “Kokutsudachi”, 

“Dinggima” es “Kake-ashi-dachi”, “El puño de leopardo” es 
“Hirakentsuki” y así con más posiciones, puños y patadas que voy 
descubriendo.

	 Los primeros entrenamientos fueron más complicados 
porque me salía automáticamente lo aprendido en Kung Fu, 
como una posición de combate baja y desplazamientos que no 
eran para nada adecuados, pero entrenando semana tras semana 
y mes tras mes, poco a poco fui descontaminándome de la otra 
arte marcial para enfocarme, aprender este estilo de karate y 
acabar “enganchada”.

	 Me gusta descubrir que, aparte de un duro 
entrenamiento que mejora muchas capacidades como fuerza, 
resistencia, flexibilidad, agilidad..., también tiene una filosofía 
detrás que se puede resumir en la frase “Osu no seishin” 
o “Espíritu de perseverancia”. Todos los textos que leo van 
enfocados a ese espíritu de superación y mejora que se aplica 
tanto en cada entrenamiento como para afrontar las vicisitudes 
que te trae consigo la vida.

	 Recuerdo también en mis primeros días el buen clima 
que se respira entre los compañeros, sempais, senseis y shihanes; 
el inmejorable recibimiento que he recibido de ellos, sus consejos 
para corregir mis fallos y en general toda la energía que llena el 
tatami en cada entreno. Puedo asegurar que desde entonces no 
he visto otra cosa en el dojo y que por ello y mucho más estoy 
motivada para seguir entrenado y que esto forme parte de mi 
vida para siempre.

	 Soy muy consciente que me queda muchísimo camino 
por delante pero lo recorreré con el mismo ánimo y motivación 
que he tenido hasta ahora. No me será muy difícil dado que 
la calidad humana que se respira en este dojo es inmejorable. 
Muchas gracias por hacerlo posible.
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KANKU
El significado de un símbolo

Hugo de Roccanera
El Kanku, junto al kanji que representa la palabra Kyokushin, 
son los dos elementos gráficos que sirven como emblema para la 
escuela de karate del mismo nombre.

	 El significado de Kanku se extrae de los dos 
ideogramas que forman la palabra: KAN, mirada, y KU, cielo; 
así pues, “mirando al cielo”. Aunque también hay que tomar 
en consideración que KU puede ser “Vacío” y, entonces, la 
interpretación varía significativamente, pues del gesto de “mirar 
al cielo” al de “mirar al vacío” se produce un salto de carácter 
trascendental al cual es necesario prestar atención, ya que el 
cielo es una realidad física –que puede ser metafísica- y el vacío 
es un hecho interior, un liberarse que está muy en consonancia 
con la práctica del zen y con la fluidez que tiene que acompañar 
tanto al combate como a la ejecución de un kata.

	 KANKU es el nombre elegido por Gichin Funakoshi 
para el kata que fue su preferido; Kanku Dai Kata es fundamental 
para el desarrollo de la serie Pinan-Heian. Su nombre procede 
del hecho de que su primer movimiento va dirigido a crear 
una posición en la que se mira el cielo a través de las manos 
dispuestas de una manera especial –punta de los pulgares y de 
los índices unidos respectivamente-.

	 El nombre antiguo de Kanku Dai Kata era Kushanku 
(en chino), posiblemente como un homenaje a Kung Shiang 
Chün, diplomático chino estudioso del Kenpo.

	 Puede ser interesante que fijemos nuestra atención en 
el comienzo de Kanku-Kata. Desde el silencio y la oscuridad de 
los ojos cerrados en actitud de mokuso se pasa, al abrir los ojos, 
a un movimiento enérgico ascendente hacia el cielo. Silencio y 
oscuridad van a generar, como en una creación que es el paso 
de las tinieblas a la luminosidad, un contacto directo, mediante 
la mirada, con el cielo, que también es el sol. Recordemos que 
buena parte de los símbolos religiosos orientales son solares.

	 El cielo es el todo; y desde su mirada a través de unas 
manos que condensan su energía, se procede a un descender 



hacia el vacío (ku), pero un vacío que no es negación, ni es nada, 
sino todo.

	 Todo ello puede expresar cómo de la noche de la 
materia se produce un movimiento hacia la luz de la idea (el 
cielo). Una vez percibida y asimilada esa energía lumínica, el 
movimiento descendente, pero circular de las manos arrastra 
esa misma fuerza creando un espacio simbólicamente definido 
para el desarrollo del kata.

	 La circunferencia expresa perfectamente uno de los 
principios que caracterizan la práctica de las artes marciales 
tradicionales, alejadas de una linealidad que es fuerza aplicada 
con violencia, que de tener que ser utilizada, lo será como 
último recurso. Mediante el movimiento circular se produce 
una dinamización de las energías, perfectamente expresada en el 
Taijitsu, icono del yin y yang. Aquí se encuentra la base del Judo 
y del Aikido, lamentablemente se ha perdido en la práctica del 
Karate, aunque está ahí (se hace evidente en un blocaje y ataque 
como es Mae Shuto Mawashi Uke).

	 Quiero aclarar aquí en qué sentido se utiliza la palabra 
símbolo y para ello recurriré a la definición que hace René 
Guenon en su obra Símbolos fundamentales de la ciencia 
sagrada: “El simbolismo se nos muestra como un modo 
especialmente adaptado a las existencias de la naturaleza 
humana, la cual no es simplemente intelectual, sino más bien 
muestra su necesidad de una base sensible para elevarse hacia 
esferas más altas. Es necesario tomar el compuesto humano en su 
totalidad, uno y múltiple a la vez dentro de su complejidad real. 
Desde que Descartes pretendió separar cuerpo y alma de forma 
radical y absoluta con frecuencia se ha tendido a olvidar dicha 
complejidad”. En el caso de la interpretación del Kanku, esto es 
especialmente importante, puesto que el símbolo subyacente en 
él es una representación del siete y éste, la heptada –incluido el 
círculo central-, es la fusión de los siete cuerpos que, según la 
simbología oriental, forman al individuo en su totalidad física, 
mental y espiritual.

	 En el símbolo del Kanku nos encontramos con dos 
círculos. El interior representa el microcosmos que es el individuo, 
a través del cual se vislumbra el cielo; y el externo, cuya amplitud 
todo lo abarca, ajeno a quien está realizando el kata, pues es el 
Todo, el macrocosmos, el universo manifestándose.

	 Para entender que en el Kanku se esconde un significado 
trascendente, se puede poner en relación con otros símbolos 
como es el Pantáculo o Hexagrama ocultista.

	 Además de con el número siete, desde un punto de 
vista numerológico y geométrico, el Kanku corresponde a 
la figura del Hexagrama, que ha sido utilizado por distintos 
movimientos ocultistas. El Hexagrama ha sido definido por Paul 
C. Jagot (Ciencia oculta y magia práctica. El hombre en relación 
con las energías secretas del universo) así: “formado por dos 
triángulos equiláteros entrelazados, uno blanco con el vértice 
hacia arriba y el otro negro con su vértice hacia abajo, resume 
el dogma oculto en todas sus acepciones. El antagonismo del 
bien y del mal; la identidad de todo proceso fenoménico, sobre 
todo la del agente de las Potencias de la luz y de las inteligencias 
tenebrosas”; alejando de nuestra mente la noción de ésta última 
desde la concepción de la magia negra.

 	 Una última interpretación de Kanku. Imaginemos el 
Monte Fuji reflejado en un lago de aguas tranquilas y tracemos 
desde el centro una circunferencia que una la cumbre celeste con 
su duplicación en el espejo de las aguas; y ahí obtendremos esa 
representación que vuelve a fundir realidad –lo espiritual- con 
su imagen que es la ilusión –Maya en la filosofía india-.

 
	 Meditemos sobre ello.

Osu
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Krav Maga
Laurent SCOTTO

Instructor Krav Maga FEKM.

El Krav Maga es un método de defensa personal y combate 
cuerpo a cuerpo de origen israelí.

	 Entendemos por “defensa personal”, un acto de defensa 
proporcionada para protegernos de una agresión real e ilegitima 
donde nuestra integridad física o nuestra vida está amenazada. 
Para conseguir esto, el Krav Maga está basado en cuatro 
pilares fundamentales: SIMPLICIDAD, RAPIDEZ, EFICACIA 
Y CONTROL DE SÍ MISMO. No obstante, la eficacia de 
nuestras técnicas de defensa, son sometidas a varios factores 
en situaciones reales que podría llevarnos a entrar en una pelea 
callejera de no haber sido eficaces desde el inicio.

 	 Por lo tanto, el combate cuerpo a cuerpo es una parte 
muy importante de nuestra disciplina, y para ser lo más eficaz 
posible, no nos encerramos en ninguna regla deportiva, nada se 
nos prohíbe: ningún golpe, ninguna posición, ninguna zona de 
impacto. Nuestro único límite es lo que marca la ley…por eso, 
insistimos mucho en el trabajo de respetar la proporcionalidad y 
el control de sí mismo para no convertirnos de ser víctima a ser 
agresor.

	 ¿El Krav Maga es agresivo? Sí, pero no la gente que lo 
practica. Nuestras técnicas deben de ser contundentes y eficaces 
para poder salir sano y salvo de una situación crítica, prestamos 
mucha atención a nuestros alumnos y futuros profesores para 
que cumplan plenamente nuestro código moral: HONESTIDAD, 

NO AGRESIVIDAD, HUMILDAD Y RESPETO

	 En clase, no se enseña solamente unas series de 
técnicas y diferentes ejercicios bajo estrés, pasando por distintas 
distancias de combate; el Krav Maga va mucho más allá, hay un 
trabajo de prevención y la enseñanza de unos principios que nos 
permiten evitar entrar en una situación critica:

-	 Principio de prevención general: Evitar encontrarse 
en una situación peligrosa; por ejemplo, si hacemos auto-stop, 
evitar a los individuos de aspecto sospechoso, evitar pasearse 
por los barrios conflictivos de la ciudad.

-	 En función de la situación y según el caso, en función 
del peligro que representa el adversario, intentar aplacarlo 
hablándole.

 	 Teniendo todo esto en cuenta, a veces las personas 
no saben si el Krav Maga es un deporte, un arte marcial u otra 
cosa…en realidad puede ser todo a la vez.

	 Solemos decir en Krav Maga que no es la disciplina que 
hace el hombre, sino el hombre que hace la disciplina.

	 En función de su dedicación personal, cada uno lo 
podrá ver como un hobby, para pasar un momento agradable 
entre compañeros, como una actividad física, o como un 
auténtico arte marcial.
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LOS GIMNASIOS Y SU FUNCIÓN 
SOCIAL EN LA TAILANDIA RURAL

Gonzalo Tébar 
ww.esquinathai.es

Cuando aquí en Occidente hablamos de gimnasios o 
campamentos famosos en Tailandia nos referimos generalmente 
a los campos importantes de Bangkok, que tienen grandes 
campeones que luchan en las mejores promociones. Pero hoy 
nos vamos a centrar en la base de la pirámide, en los gimnasios 
pequeños, de zonas pobres y recursos mínimos, que dan muchas 
oportunidades a niños y niñas y tienen su función social dentro 
de las villas y pueblos tailandeses.

	 Para mí es algo fascinante aunque tardé tiempo en 
entenderlo, supongo también que depende mucho de donde 
vayas a entrenar y de la relación que tengas con los entrenadores 
y los niños del gimnasio, que te ayudarán a entender y 
compartirán contigo su historia.

 	 En Tailandia, a grandes rasgos, podemos decir que 
casi todos los luchadores que están en la elite han pasado, 
generalmente, por cuatro tipos de campos de entrenamiento. 
Pese a que hay algunos pocos que continúan en su campamento 
familiar, como Littewada, en general estos son minoría.

	 El recorrido que la mayoría de peleadores comienzan a 
edades tempranas, entre los 7 y 9 años generalmente, empieza en 
casa. Siendo entrenados por algún familiar con conocimientos 
sobre Muay Thai, quizá un padre que fue boxeador, un hermano 
mayor, un tío o un vecino.  En estos gimnasios caseros los 
jóvenes empiezan a entrenar cuando vuelven del colegio, quizá 
para preparar alguna pelea en su villa en la época de los festivales, 
y ganar un dinero extra. Los recursos aquí son mínimos, con 
suerte tendrán un saco y unos paos, y entrenarán solos o con 
algún hermano o vecino. En los gimnasios rurales los medios y 

los materiales son muy básicos.

	 Según el nivel que tengan en casa, estos niños 
continuarán unos años entrenando allí y peleando en festivales 
y pequeños eventos. Si el nivel no es muy alto, la familia 
aceptará enviar al hijo o la hija a un campo de Muay Thai que 
probablemente esté en la villa vecina o en la misma región. Allí 
el niño seguirá asistiendo al colegio y entrenando, pero ahora 
duerme en el gimnasio y visitará a su familia los fines de semana 
o después de las peleas. En estos gimnasios normalmente hay un 
grupo más numeroso de niños de diferentes edades que viven 
y pelean para el campo, comparte habitación, ropa, material 
y comida. Estos sitios cuentan con un nivel más aceptable de 
material e instalaciones aunque siguen siendo bastante precarios, 
muy rurales y generan muy poco dinero. Pero la calidad del 
entrenamiento sube, sobre todo porque tendrán uno o varios 
entrenadores con algo más de experiencia y porque tienen 
compañeros con los que entrenar, sobre todo clinch (pamb 
muay), el cual es determinante en cada combate.

	 Generalmente pasan años en este tipo de campos, 
luchando en festivales y pequeños eventos por la región y las 
villas vecinas. Muchos lo dejan y solo unos pocos continúan, 
y de entre esos pocos, aquel que destaque probablemente 
acabará marchando. Generalmente un gimnasio con mejor 
nivel comprará al joven peleador y le llevará a entrenar con 
ellos. Estos gimnasios corrientemente siguen estando cerca de 
la provincia pero suelen tener más nombre y prestigio, y por 
tanto acceso a mejores eventos y peleas. En estos gimnasios la 
calidad del entrenamiento es más alta, también suelen serlo los 



compañeros, los entrenadores y las instalaciones y materiales. 
Pero también lo es la exigencia y el nivel de las peleas, los niños 
quizá sigan yendo al colegio pero entrenarán antes y después de 
ir. Los entrenadores estarán más pendientes para que ninguno 
se relaje y les exigirán más en los entrenamientos.  El sistema 
es el mismo, los jóvenes competidores viven en una habitación 
grande y duermen juntos, comen juntos, se despiertan a la vez y 
visitarán a su familia en los descansos de después de las peleas y 
dos o tres veces durante el año en los descansos escolares.

	 Es en este tipo de campos donde llegan, generalmente, 
las primeras oportunidades grandes como peleador a cada 
nak muay, peleas en eventos importantes en la región, quizá 
algún cinturón (campeón del norte, campeón de Esaan…), y 
por supuesto peleas con importantes apuestas. Todo esto sube 
la motivación y los ingresos económicos para el chaval y su 
familia, pero sobre todo sube mucho la exigencia. Poco a poco 
probablemente empezará a realizar alguna pelea en los eventos 
menos potentes de Bangkok, o a formar parte de las peleas 
preliminares en los estadios grandes de la capital tailandesa.

	 Tanto los entrenadores como los compañeros ascienden 
a campos de mejor nivel, y eso es fundamental.

	 Tengamos en cuenta primero que hasta este punto que 
hemos estado explicando antes llegan quizá un 1% de los jóvenes 
que empezaron a pelear y entrenar en el patio trasero de su casa. 
La gran mayoría de peleadores, en algún punto anterior, habrán 
decidido volver a casa y continuar con el negocio familiar (que 
suele ser el arroz), dedicarse a los estudios o, en muchos casos, 
volverse hacia la bebida y la mala vida, tristemente.

	 Volviendo a nuestro peleador imaginario, una vez 
empieza a destacar un poco en las peleas grandes que realiza, es 
posible que algún promotor o gimnasio de Bangkok se fije en él 
y decida invertir en él como peleador. Comprará sus derechos 
a su anterior campo y lo llevará a vivir y entrenar con ellos 
en Bangkok para pelear en los grandes estadios y, con suerte, 
aspirar a las grandes promociones y grandes bolsas que obtienen 
los campeones.

	 Ni mucho menos está todo hecho, es como volver a 
empezar. La exigencia y el nivel en Bangkok está por encima del 
resto del país, el joven competidor tendrá que empezar a abrirse 
hueco en la capital peleando en eventos y promociones de menor 
renombre si quiere aspirar a los grandes estadios y campeonatos. 
Es muy duro, pasan de ser las estrellas de su región a ser un joven 
más de campo en una macrociudad, de ser los mejores a ser los 
últimos. De ser las estrellas de su gimnasio a ser los últimos en 
comer o en pegar a los paos en su nuevo gimnasio, y encima más 
lejos de casa.

	 Los mejores gimnasios en Tailandia no suelen destacar 
por sus instalaciones sino por el nivel de los compañeros, los 
entrenadores y los contactos.

	 En este nuevo campo, la trayectoria habitual de los 
campeones es empezar a subir posiciones en los rankings de su 
peso en diferentes estadios, y teniendo mucha suerte, mucho 
esfuerzo, talento y también contactos, tendrán oportunidad de 
pelear por un titulo en algún estadio importante. Y también 
pelearán en el main event (cabeza de cartel) de estos estadios, 
peleas con grandes bolsas de dinero e importantes apuestas 
que pueden significar interesantes ingresos extra para el 
peleador. Pero hasta aquí han llegado muy pocos, lo habitual 
es que en Bangkok decline su trayectoria y acaben regresando 
a su provincia o región y sigan haciendo peleas menores, se 
conviertan en entrenadores o cambien de profesión.

	 Este es el camino habitual de los luchadores en 
Tailandia, desde que empiezan de niños en casa hasta que tienen 
oportunidades grandes en Bangkok estando en la veintena de 
edad, y muchos de ellos se retiran con 25 ó 26 años, posiblemente 
con 200 o más peleas a la espalda. Es un camino muy exigente, 
muy duro y aún así merece la pena, porque las opciones que 
tienen en casa son aún más duras. Estos jóvenes vienen de 
familias y regiones muy pobres, con apenas futuro escolar o 
laboral y el Muay Thai les ofrece la oportunidad de apoyar a la 
familia, al principio, con las primeras peleas. Y de labrarse un 
futuro si consiguen llegar a ser buenos competidores después.

	 Siempre sorprende cuando ves algunos de los sitios 
donde entrenan a diario autenticas estrellas. 

	 Por supuesto no es el camino que siguen todos los 
peleadores importantes que ahora conocemos, pero es el de la 
gran mayoría. Aun así existen pequeños gimnasios que, estando 
en las regiones pobres y alejadas de Bangkok, tienen peleadores 
de primer nivel y luchan en los mejores rankings de la capital. 
Algunos ejemplos son el gimnasio Kiatmoo9 en Esaan, algunos 
gimnasios en Pattaya (a menos de 2 horas en coche de la capital), 
el Si Nung Ubon, o el Lamnammoon en Ubon Ratchathani y 
otros muchos más de los que desconocemos el nombre, pero 
que siguen siendo ejemplos llamativos e interesantes por lo poco 
comunes que son.

	 Para mí, conocer la historia de los peleadores es muy 
interesante, inspiradora y me hace amar aún más el Muay 
Thai y la cultura que éste encierra. Espero que también te haya 
resultado llamativo este artículo, ya sabes que si tienes algo que 
comentar o preguntar estoy a tu disposición.
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J U D O
K a t a m e  w a z a  ( l u c h a  e n  s u e l o )

Javier Izquierdo Catalán
Maestro-Entrenador Nacional de Judo

7º Dan de Judo

Al principio, el Kôdokan dio prioridad a las técnicas proyección, 
por lo cual el Katame waza tuvo una evolución menor. Las 
razones fueron el tiempo que se dedicaba a la mejora del Nage-
waza, motivado por la constante confrontación entre luchadores 
de Jû-Jûtsu y judokas del Kodokan.

	 Los alumnos de Jigoro Kano (fundador del Judo) 
demostraron su superioridad en la lucha de pie. Sin embargo, 
estaban más igualados cuando se trataba en Katame Waza. Este 
resultado despertó gran inquietud en Kano y propició un mayor 
perfeccionamiento en el trabajo en suelo.

	 En 1899, se establecen las primeras reglas de 

competición. Hasta esta fecha se permitía aplicar luxaciones al 
cuello, muñecas y presión con las piernas sobre la cintura (Do 
Jime). La mayoría de estas técnicas quedaron abolidas por su 
peligrosidad.

	 Cuando empezaron a celebrarse los torneos Kosen 
(encuentros colegiales), en ellos no se limitaba el uso de ne waza 
(lucha suelo), por lo cual, los jóvenes judokas aprovechaban para 
luchar, en la mayoría de los casos, en ne waza, ya que les daba la 
victoria en un corto espacio de tiempo.

	 Así que esto es lo que hizo progresar y evolucionar las 
técnicas de suelo.



JUDO
en el gimnasio karate kan

“El punto principal es elevarse por encima del problema de la vida 
y de la muerte, de la sensación de temor y de aprehensión”

				    Jigoro Kano

	 Parte de la información contenida en el presente texto 
pertenece al artículo “Y es que ya son cuarenta años” de José 
Ángel Guedea Adiego (7º Dan) en el Blog de la Real Federación 
Española de Judo, entrada fechada el 30 de noviembre de 2017.

	 El Judo comenzó a asentarse en España en la década 
de 1950 –hay que tomar en cuenta que no sería aceptado como 
disciplina olímpica hasta 1962-; desde luego en Madrid, en 
Barcelona –ciudad cosmopolita por excelencia de la Península 
Ibérica- y en Zaragoza.

	 Como ahora nos interesa especialmente, centrémonos 
en la última ciudad. Es el maestro belga Albert van Dick el 
responsable de los primeros estudios reglados de Judo; esto 
sucede en 1950. Aunque previamente a su establecimiento 

algunos autodidactos comenzaron bajo su cuenta y riesgo sus 
prácticas (Guedea menciona a Santiago Marraco, que llegaría a 
ser Presidente de la Diputación General de Aragón, o a Donato 
Labordeta).

	 Albert van Dyck era aviador de origen belga que se 
refugio en España pues había participado en el bando alemán 
en la Segunda Guerra Mundial; seguramente fue formado en 
Judo durante su pertenencia a la juventudes hitlerianas y en la SS 
(web Judo en familia; https://sites.google.com/site/judofamiliar/-
vi-historia-del-judo/por-regiones-espaolas/aragon). El Heraldo 
de Aragón documentó en 1951 el inicio del desarrollo de esta 
disciplina marcial en Zaragoza. En un anuncio en este mismo 
medio se leía: “Un hombre armado no es bastante para quien 
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sabe YUDO”; eslogan que nos muestra cómo por esta época la 
práctica del Judo estaba más enfocada hacia la defensa personal 
que hacia la disciplina deportiva. Y en marzo de 1951, también 
en Heraldo de Aragón se publicó una entrevista a Van Dyck 
en la cual éste, al ser preguntado sobre si era necesaria alguna 
condición física especial para practicar Judo, contestó que 

“puede ser practicada por cualquiera, por la naturalidad de sus 
movimientos. Y en cuanto a la edad, en nuestro Club, figuran 
las más dispares: desde un niño de cuatro años hasta un señor 
respetable de cincuenta o más años” (Íbidem).

	 De esa época es esta fotografía:

	 El primer club de Zaragoza en el que se practicó Judo 
estaba situado en la entonces llamado Paseo General Mola, 
actualmente Paseo de Sagasta. A finales de 1955 fue creado el 
Club Judokwai, que se traslado a la entonces Avenida Marina 
Moreno, hoy Paseo de la Constitución, en los bajos del edificio 
de Radio Zaragoza.

	 En torno a 1970, en Zaragoza, ya había tres gimnasios 
en los que se impartían oficialmente las enseñanzas de Judo: el 
Judokwai, el Northland y en el Karate-Kan; y es, evidentemente, 
este último el que nos interesa especialmente. Tal y como señala 
Guedea este dato está extraído del número 2 de la Revista de la 
Federación Española de Judo.

	 No deja de ser interesante en este momento, que estamos 
tratando de los inicios del Judo en Zaragoza, que mencionemos 
un primer acercamiento –aunque siempre resulta arriesgado 
aseverar con rotundidad algo así- de la ciudad aragonesa a la 
disciplina marcial que podría ser considerada como antecedente 
del Judo: el Jiu-Jitsu. 

	 La cosa sucedió en 1909, un japonés que recorría 
España en demostraciones de su arte, nombrado en la época 
como Bartitsu, (como un entretenimiento de feria o como 
una prolongación, con apuestas incluidas, de veladas de lucha 
y boxeo), llega a Zaragoza; su nombre era Sadakazu Uyenishi, 
conocido como “Raku”. Había alcanzado Europa en 1900. Medía 
1,65 m y pesaba 58 kg. En la ciudad del Ebro, un paisano aceptó 
su desafío, su alías: Abadía el del Arrabal, el cual prácticamente 
doblaba en peso al japonés. El combate acabaría…. mejor, quien 
quiera saberlo que lea el artículo de Javier Sanz: “El combate del 
siglo: el maestro de Jiu-Jitsu contra la bestia aragonesa” en www.
historiasdelahistoria.com.



JIU-JITSU BRASILEÑO
Wilson Ramos

Instructor de Jiu Jitsu Brasileño

	 Todo comenzó en 1914, cuando el japonés Mitsuyo 
Maeda, especialista en Artes Marciales orientales, desembarcó 
en Brasil: venía de una gira por América del Norte y Central, 
presentó, por primera vez en el continente, el judo y el jiu-jitsu. 
Conocido como Conde Koma, Maeda fijó su residencia en Belém 
do Pará, como adjunto al cónsul de Japón, pero nunca dejó de 
enseñar los estilos de combate de los que era maestro. Uno de 
sus alumnos, Carlos Gracie, tenía un hermano escuálido y de 
frágil salud, llamado Hélio, que acabo creando un técnica propia 
basada en acciones en palanca, golpes que usan todo el peso del 
cuerpo, tanto propio como del adversario. “Funciona como el 
gato que se emplea para cambiar una rueda. Veinte hombres es 
posible que consigan levantar un automóvil, pero este gato hace 
el mismo servicio con más técnica y menos fuerza”, dice Rorion 
Gracie, hijo de Hélio, e instructor de Jiu-jitsu en Los Ángeles. 
Hélio vivió hasta los 95 años, murió en 2009 y, según su familia, 

todavía enseñaba y entrenaba en el tatami hasta diez días antes 
de fallecer.

	 En el inició del deporte, se constató que el sistema 
funcionaba mejor todavía en el suelo, donde el peso del cuerpo 
alcanzaba su fuerza máxima. En esa doble estrategia –dar 
más importancia a las palancas y llevar la lucha al suelo- está 
su gran contribución a la lucha original, posibilitando que un 
luchador más delgado venza a oponentes pesados. Fue eso lo 
que deslumbró a todos los asistentes cuando Royce Gracie, otro 
hijo de Hélio, con apenas 77 kilos, derrotó a Ken Shamrock, 
de 95 kilos, en el Campeonato Mundial de Vale-Tudo en 1993. 
A partir de este momento, el estilo consiguió cada vez más 
popularidad, con el nombre de BJJ (Brazilian Jiu Jitsu) pasó a 
ser practicado en centenares de academias, incluso en Estados 
Unidos. Allí, el libro Brazilian Jiu-Jitsu. Theory and Technique, 
escrito por Royler y Renzo Gracie, encabezó la lista de los más 
vendidos de Artes Marciales en 2001.

	 Wilson Ramos Fereirra (Salvador Bahia, 18 de abril de 1982) es un luchador de Jiu-jitsu brasileño, cinturón negro, graduado 
por Ricardo Carvalho, del equipo de Edson Carvalho y campeón mundial de cinturón negro.

	 Wilson Ramos Fereirra también ganó una serie de campeonatos de Jiu-Jitsu, incluido el Campeonato Panamericano, el 
Campeonato Sudamericano, la Copa del Mundo y el Campeonato Brasileño de pesos pesados.
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B OX E O
José Ramón Escriche
Instructor de Boxeo

Actualmente el Boxeo se practica como deporte ya que es 
beneficioso para la salud física-mental y fomenta la relación con 
los demás.

	 Se trata de un deporte muy completo en el que se 
trabaja tanto el tren superior (brazos, pecho y espalda) como el 
inferior (gluteos y piernas).

	 Además de ser una actividad cardiovascular en la 
que ganamos resistencia, se mejora la potencia, la fuerza y la 
coordinación.

	 El boxeo es un deporte de combate, de contacto, sin 
embargo, los entrenadores deben regular esta circunstancia, se 
puede practicar como ocio, sin necesidad de recibir golpes.

	 Cuando se comienza a practicar esta disciplina, se 
descubren los conocimientos técnicos necesarios que aún lo 
hacen más atractivo e incluso adictivo.

	 Gracias al boxeo, comenzamos a ganar confianza y 
seguridad en nosotros mismos, así como autocontrol. 
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Reflexiones acerca del sistema educativo 
y la práctica de las artes marciales

Antonio Joaquín González 
Dr. Filosofía y Letras

Profesor de Enseñanza Secundaria
Quizá sea este el momento en que hay que plantearse algunas 
cuestiones relacionadas con el tan rimbombantemente llamado 
proceso de enseñanza y aprendizaje que, si no fuese usado con 
tanta asiduidad como vaciedad en un discurso pedagógico 
alejado de la realidad, sería idóneo, porque contiene los dos 
principios que marcan el desarrollo del ser humano en su 
evolución: el aprendizaje y la enseñanza. Y, en esto, tienen 
mucho que decir las Artes Marciales, porque no se tiñen de una 
tecnocracia que aleja de la relación entre dos individuos eso que, 
realmente, es aprender -primero- y enseñar -después-.

	 En las Artes Marciales tradicionales -entendiendo 
como tales aquellas no enfocadas a un proceso competitivo 
erróneamente confundido con lo olímpico- la relación entre la 
enseñanza y el aprendizaje, por fortuna, se mantiene en unos 
términos en los que los factores más importantes son un maestro 
y un alumno; todo lo demás viene sobrando porque lo único 
que hace es distorsionar el aprendizaje, no la enseñanza, pues 
ésta se basa en un conocimiento profundamente arraigado en el 
depositario de una tradición que gracias a él pervive por siglos. 
Ahora, sin embargo, quiero dejar de lado esta crítica -nacida 
de la reflexión de una práctica educativa que ya sobrepasa los 
veinticinco años y de un interés por el aprendizaje que espero se 
prolongue tanto como la vida me conceda-. 

	 La orientación didáctica desde el concepto de las 
competencias implica un mayor compromiso por parte del 
alumno en el proceso que le va a conducir al aprendizaje, ya 
que, entre otras cosas, la evaluación no va a ser externa sino una 
observación interiorizada que supone un progreso en la misma 
reflexión. Para que nos entendamos, aquí está la diferencia entre 
ser evaluado para obtener un avance administrativo (tengo 
que aprobar todas las asignaturas de Bachillerato para poder 
ingresar en la Universidad) y la evaluación como corrección 
de lo erróneo. También en las Artes Marciales se da la primera, 
es el paso de grados, pero seguramente cuando iniciamos la 
práctica de nuestro dô (karate-do, judo, iaido, kendo, kyudo…) 
no estamos pensando en poder lucir un color u otro en un cinto, 
ante todo queremos aprender y recorrer el camino del guerrero. 
Qué sea esto, lo dejamos para otro momento.

	 La enseñanza se basa en la activación de una serie 
de estímulos encaminados a la consecución de un número 
determinado de objetivos que marcan los fines del proceso 
educativo. Resumiéndolas, tales metas pueden enumerarse 
como adquisición de unos conocimientos concretos que 
forman el bagaje de la información depositado en el individuo; 
la automatización de una serie de habilidades o destrezas 
que, en algunos casos pueden llegar a convertirse en hábitos 

-entendiendo como tales los asimilados positivamente para que 
sean utilizados, incluso desde lo inconsciente cuando la vida 
así lo requiera-; y, por supuesto, la formación que va más allá 
del almacenamiento de datos o saberes para forjar tanto unas 
actitudes hacia los eventos del cada día, como unos ideales y 
preferencias que sirvan como horizonte para recorrer el propio 

sendero vital.

Lo que en su momento fueron los objetivos generales aplicables 
a distintas etapas de la formación educativa del ciudadano, en la 
actualidad se concreta en una serie de competencias claves que 
pretenden representar la imagen del ciudadano ideal. Tal y como 
consta en el documento generado al respecto por el Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de España: “Las 
orientaciones de la Unión Europea insisten en la necesidad de la 
adquisición de las competencias clave  por parte de la ciudadanía 
como condición indispensable para lograr que los individuos 
alcancen un pleno desarrollo personal, social y profesional que 
se ajuste a las demandas de un mundo globalizado y haga posible 
el desarrollo económico, vinculado al conocimiento”. 

	 Desde estos principios básicos que orientan el sistema 
educativo podemos concluir que “el objetivo final de toda 
actividad docente es la promoción de la persona y la adquisición 
de competencias mediante un proceso de acompañamiento en 
el que los alumnos aprenden a ser, a hacer, a convivir, a aprender 
y a trascender” (Jesús-Martín Cepeda Dovala, Estrategias de 
enseñanza para el aprendizaje por competencias). Mediante 
el planteamiento de todos estos objetivos y competencias se 
pretende llegar a una serie de dominios: la asimilación de 
conocimientos, la comprensión de información, la utilización 
de los conocimientos adquiridos para resolver problemas 
de la vida real y para comunicarse con el entorno, el análisis 
de la información recibida para llegar a una síntesis que 
permita organizar una interpretación propia del mundo; el 
reconocimiento de los propios sentimientos, valores y actitudes; 
la adquisición de una aptitud metodológica que permita 
enfrentarse con éxito a los procesos y estrategias aplicables tanto 
a las materias que conforman el currículo escolar como a la 
propia vida. En definitiva, el proceso de enseñanza-aprendizaje 
debe conducir a la integración de una serie de competencias 
eficaces a la hora de satisfacer alguna necesidad vital, sea esta 
social, individual, natural o simbólica de la persona en su 
relación con el mundo.

	 ¿Qué pueden aportar las Artes Marciales a todos 
estos objetivos sobre los que se fundamenta la educación? La 
respuesta la buscaremos en las cinco dimensiones del proceso de 
enseñanza: ¿qué, para qué, cómo, en dónde y con quién?

	 ¿Qué se va a aprender cuando el alumno se integra 
a un grupo de karate? Indudablemente y aunque resulte una 
perogrullada como respuesta: karate, un sistema marcial 
que se desarrolla en un currículo organizado en progresión, 
correspondiendo a diversos grados que reciben el nombre de 
kyu y dan. En este programa hay golpes (tsuki, geri, keage…), 
son la esencia del karate, pero también hay defensas (uke); hay 
formación física, hay desarrollo psicológico y combate, que en 
el caso de los niños se puede acercar al juego competitivo; hay 
capacidad para defenderse pero también está ahí el desarrollo 
de una mirada a la vida desde el esfuerzo hacia la superación y 
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una manera de actuar desde la cortesía que es el respeto hacia 
el otro y hacia uno mismo. Este trabajo no se centra sólo en lo 
psicofísico; a ello hay que sumar el deseo por conocer con más 
detalle los orígenes del arte que se practica y con ello la historia y 
el entrar en contacto con una cultura ajena, en el caso del karate 
Kyokushinkai; con la japonesa, evidente en los términos técnicos 
que se utilizan en la práctica diaria (mae, ushiro, yoko…).

	 ¿Para qué todo ello? Aunque interpretásemos el 
karate como una mera disciplina deportiva, ya tendríamos 
una justificación, pero es que no es solo eso, es mucho más; 
las Artes Marciales en general son una filosofía de vida que 
implica un aprendizaje con esfuerzo y con respeto. Parece que 
sólo se contemple la agresividad que conlleva el desarrollo 
de las Artes Marciales japonesas tradicionales, aunque 
algunas de ellas (Kyudo) se han liberado de esta rémora para 
transformarse en sistemas de meditación (el Iaido) y, por tanto, 
de autoconocimiento. Cierto que hay golpes de puño, con la 
mano abierta, con dedos que semejan espadas, con la rodilla, 
las piernas suben para acertar al adversario… sí, todo eso sí, 
pero con un control y, todavía más importante: la esencia más 
profunda del karate está en los kata, y todos ellos comienzan 
con un movimiento defensivo. En ello hay una importante 
enseñanza para aquellos que decidan seguir la senda del karate-
do.

	 ¿Cómo se desarrolla una sesión de karate Kyokushin? 
Uno de los elementos que caracterizan a este estilo de arte 
marcial es la búsqueda de una formación física integral que 

responda perfectamente y con aguante a cualquier circunstancia. 
Normalmente se inicia la clase con un periodo de preparación 
física para seguir con técnicas tanto simples como encadenadas 
realizadas individualmente. La tercera parte del entrenamiento 
supone el trabajo con un compañero desde distintas posibilidades 
(práctica con protecciones, combate…) para terminar con una 
breve ruptura que supone volver a la calma y recuperarse con 
una meditación denominada mokusho. Más o menos ésta es la 
dinámica general, aunque puede haber variaciones: una mayor 
atención a la flexibilidad, más trabajos de resistencia o potencia, 
katas… en el caso de los niños, aunque se mantiene la esencia 
todo está enfocado más hacia el desarrollo desde lo lúdico, 
aunque el resultado será una inmersión progresiva en la filosofía 
del karate Kyokushinkai.

	 ¿Cuál es el espacio en el que se desarrollan estas sesiones 
didácticas? Se denomina Dôjo; este término puede traducirse 
como lugar en el que se practica el camino. ¿Sirve cualquier 
sitio? En realidad, sí; la naturaleza, un pabellón deportivo, un 
club de Artes Marciales; lo importante es que el espacio esté 
demarcado por una sensación que implica una ruptura con 
el exterior: el dôjo, va a ser allí donde se respeten las normas 
que definen el arte marcial. Normalmente uno de los lados 
cobrará una especial consideración; si se practica en un lugar 
dedicado exclusivamente a ello, aquí habrá un pequeño altar que 
recuerde que no estamos en cualquier sitio donde todo vale; de 
hecho, antes de entrar donde se va a desarrollar la clase, y al 
salir, se saluda a la manera tradicional con una mayor o menor 
inclinación de la parte superior del cuerpo.



	 Finalmente, ¿con quién? Ya he dicho que los factores determinantes en cualquier proceso educativo son alguien dispuesto 
a aprender y alguien cuyo destino le ha llevado a enseñar, éste es el maestro, que en el caso de las Artes Marciales no es un mero 
transmisor del conocimiento adquirido con un mayor o menor esfuerzo sino, también, un líder que encabeza el proceso de crecimiento 
personal. Es muy normal que entre el sensei y sus alumnos se produzca una relación muy peculiar basada, desde luego, en el respeto, 
en la voluntad por sacar lo mejor que el otro tiene en sí mismo y en algo cercano a la amistad entendida desde ese significado antiguo 
de la palabra, próximo a la confianza plena. La relación entre alumno y educador, en el caso de las artes marciales va más allá de la 
mera unidad lectiva que es la clase. Al maestro de Artes Marciales, y no tanto a los docentes de otro tipo de disciplinas, se le pueden 
aplicar estas palabras de Jesús-Martín Cepeda, en la obra antes citada: “es importante que el maestro mire al alumno como un ser 
humano en toda la plenitud del término, ver en él no sólo lo que es, sino lo que puede llegar a ser y respetar en él, el misterio de 
la existencia humana”. Tal relación se prolongará más allá de la presencia de uno al lado de otro y llegará un momento en que, sin 
romper ese lazo familiar, se produce un alejamiento que no es abandono sino libertad de seguir el propio camino, pero ya con el 
bagaje de unos principios y valores firmemente asentados.
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SÉ DEFENDERME SOLA y el gym karate kan.
La defensa personal femenina

Valentín Cimadevilla

A día de hoy la violencia contra la mujer no cesa ni disminuye, sino que al contrario, cada vez son más los casos de violencia de género 
que salen a la luz.

	 Estos últimos años los delitos violentos específicos contra las mujeres son frecuentes, tanto en el ámbito de la violencia 
doméstica, de género, como en el de las agresiones sexuales. Pero la mujer, en principio menos fuerte y más vulnerable que el hombre, 
puede aprender a defenderse. 

	 Hoy día, por desgracia, aprender autoprotección, o 
a defenderse en situaciones reales de riesgo para nuestra 
integridad física ya no es sólo un hobby interesante, sino 
prácticamente una necesidad. Y por desgracia, en  el caso de 
la mujer, lamentablemente, esta necesidad aún resulta más 
acuciante. 

	 En una época en la que los casos de agresión son cada 
vez más numerosos y violentos, en un sector social -como es 
el de las mujeres- que sufre dramáticamente los más diversos 
y brutales zarpazos de la violencia (acoso y violación sexual, 
violencia doméstica, violencia psicopática, bandas juveniles, 
etc.), el dotarse de  un sistema eficaz de Autoprotección y una 
formación en Defensa Personal Femenina puede suponer, ni 
más ni menos, que el perder o salvar la integridad física (o la 
vida) en cualquiera de las situaciones que frecuentemente 
leemos u oímos en los medios de comunicación cada día.

	 Y por todo esto, el Gimnasio Karate Kan con más de 
50 años en el mundo de la Formación en deportes de combate, 
contacto y Se defenderme Sola en Aragón escuela de formación 
en Defensa Personal Femenina y Autoprotección se unen para 
impartir una formación reglada por las Federaciones Española y 
Madrileña de Luchas Olímpicas y D.A. y el consejo Superior de 
Deportes.

	 Este programa formativo sobradamente contrastado por 
los profesores de Se defenderme Sola en España, consideramos 
que es el mejor para nuestro alumnado.

	 Esta actividad formativa está enfocada para toda  
mujer  mayor de 12 años, edad en que se da el salto a la E.S.O 
(Educación secundaria Obligatoria).  

	 Un sábado al mes damos formación en el Gimnasio 
Karate Kan, te esperamos...
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LEGÍTIMA DEFENSA
Marco Antonio Navarro

Shodan Karate Kyokushin
Shodan Aikido

	 Todos los practicantes de artes marciales nos hemos 
planteado en alguna ocasión las consecuencias de su uso en “la 
vida real” con la conciencia de que las técnicas aprendidas son 
potencialmente peligrosas y capaces de generar lesiones en la 
persona afectada.

	 Para llegar a esas consecuencias hay que analizar cómo 
trata la legislación española la utilización de las artes marciales 
fuera de su práctica deportiva reglada.

 	 Partimos de la total ausencia de referencias a las artes 
marciales o deportes de combate en la legislación penal. El 
mito de considerarnos “arma blanca” carece completamente de 
fundamento.

	 El Código penal nos habla en artículos 148 y 149 del 
delito de lesiones y penaliza en mayor medida ese acto según el 
elemento utilizado para causarlas. 

	 El que, por cualquier medio o procedimiento, causare a 
otro una lesión que menoscabe su integridad corporal o su salud 
física o mental, será castigado, como reo del delito de lesiones con 
la pena de prisión de tres meses a tres años o multa de seis a doce 
meses, siempre que la lesión requiera objetivamente para su sanidad, 
además de una primera asistencia facultativa, tratamiento médico 
o quirúrgico. La simple vigilancia o seguimiento facultativo del 
curso de la lesión no se considerará tratamiento médico.

2. El que, por cualquier medio o procedimiento, causare a otro una 

lesión no incluida en el apartado anterior, será castigado con la 
pena de multa de uno a tres meses.

3. El que golpeare o maltratare de obra a otro sin causarle lesión, 
será castigado con la pena de multa de uno a dos meses.

4. Los delitos previstos en los dos apartados anteriores sólo serán 
perseguibles mediante denuncia de la persona agraviada o de su 
representante legal.

	 Causar una lesión a otra persona es delito, pero si 
además para causarla utilizo un palo, navaja, ladrillo, pistola, 
martillo o granada de mano, la legislación aplica mayor condena 
penal. A más bruto más castigo.

	 Las lesiones previstas en el apartado 1 del artículo 
anterior podrán ser castigadas con la pena de prisión de dos a 
cinco años, atendiendo al resultado causado o riesgo producido:

1.º Si en la agresión se hubieren utilizado armas, instrumentos, 
objetos, medios, métodos o formas concretamente peligrosas para 
la vida o salud, física o psíquica, del lesionado.

2.º Si hubiere mediado ensañamiento o alevosía.

3.º Si la víctima fuere menor de doce años o persona con 
discapacidad necesitada de especial protección.

	 Dado que es imposible abarcar todo el listado de 
elementos capaces de causar daño a una persona, el código 



penal crea un apartado a modo de “cajón de sastre” que abarca 
todo lo que pueda incrementar la gravedad de una lesión. Ahí es 
donde cabe la practica de artes marciales y deportes de combate. 
No somos armas blancas, somos medios, métodos o formas 
concretamente peligrosas. Un día te apuntas a un gimnasio y 
acabas siendo una forma peligrosa.

	 Nuestras acciones pueden derivar en delitos de lesiones 
agravadas. Con consecuencias penales muy graves.

	 En consecuencia, es fundamental asumir que el uso de 
las artes marciales siempre, y quiero decir siempre, ha de tener 
un carácter defensivo. Pero, el uso defensivo, ¿nos permite la 
aplicación de cualquier técnica y en cualquier intensidad?

	 Ni de lejos. Aquí es donde aparece el concepto legal de 
la eximente de legítima defensa, que no debemos entender como 
una bula legal que perdona cualquier acto realizado en respuesta 
a un ataque. Ni mucho menos.

	 La legítima defensa necesita cumplir unos requisitos 
para que su aplicación sea completa.

	 Digamos que un día faltas al trabajo. En principio 
podría acarrear consecuencias laborales a no ser que lo 
justifiques convenientemente. No se puede justificar la falta al 
trabajo para ir a comprar tabaco, la excusa para faltar ha de ser 
seria y consecuente.

	 En el ámbito penal funciona parecido. Cuando lesionas 
a alguien cometes un delito, lo que conlleva consecuencias 
penales. A no ser que justifiques la acción, por ejemplo aplicando 
la legítima defensa.

	 En el artículo 20.4 del Código Penal se especifican los 
requisitos necesarios para la aplicación plena de la eximente, es 
decir para obtener el perdón por las lesiones producidas.

	 El que obre en defensa de la persona o derechos propios o 
ajenos, siempre que concurran los requisitos siguientes:

Primero. Agresión ilegítima. En caso de defensa de los bienes se 
reputará agresión ilegítima el ataque a los mismos que constituya 
delito y los ponga en grave peligro de deterioro o pérdida inminentes. 
En caso de defensa de la morada o sus dependencias, se reputará 
agresión ilegítima la entrada indebida en aquélla o éstas.  

Segundo. Necesidad racional del medio empleado para impedirla 
o repelerla.

Tercero. Falta de provocación suficiente por parte del defensor.

	 La referencia a derechos propios o ajenos permite 
aplicar su aplicación para defenderme yo o para defender a otra 
persona agredida.

	 1.- Agresión ilegítima: Es decir que quien te agrede no 
tiene derecho a hacerlo. Hay determinadas funciones sociales 
en determinadas circunstancias que pueden causar lesiones y al 
estar amparadas por la Ley son agresiones legítimas. Por ejemplo, 
no le puedo dar una patada en el cielo de la boca al médico que 
me esta operando, por mucho que me este agrediendo con un 
bisturí. De los dentistas ni hablamos.

	 En la misma medida la agresión ha de ser real. No 
puedo justificar una legitima defensa contra un personaje 
vestido de Harry Potter que me esta lanzando hechizos con su 
varita porque esa agresión carece de realidad lesiva. Si me da con 
la varita en la cabeza ya sería otra cosa.

	 2.- Necesidad racional del medio utilizado: 
Posiblemente sea el concepto más complejo de desarrollar. 

Generalmente se asocia a igualdad de los medios utilizados en 
el ataque y en la defensa. Esto se traduciría en puño contra puño, 
palo contra palo, navaja contra navaja, pistola contra pistola y así 
hasta los vengadores novena parte.

	 Además el conocimiento de técnicas de lucha nos 
colocaría por encima del simple puño contra puño, subiendo a la 
categoría de “artista marcial contra palos” “artista marcial contra 
navajas de tamaño pequeño” o “artista marcial contra elementos 
arrojadizos de calibre mediano”. Se nos va de las manos

	 El uso de medios racionales no se debe entender como 
una equivalencia física real de los medios empleados, si no 
que lo que pretende es valorar el potencial lesivo que define el 
elemento utilizado. La reacción ha de ser consecuente con esa 
peligrosidad.

	 Es decir, una navaja, un palo de billar, un martillo y una 
pistola, pese a su disparidad física, tienen en común la capacidad 
de causar lesiones de gravedad. 

	 En respuesta a ese potencial lesivo contra nosotros 
podremos justificar técnicas que generen lesiones graves. 

	 Al mas puro estilo del far west, si alguien me intenta 
disparar en el saloon, yo estaría legitimado para responder en 
la misma medida con mi revólver. Si mi disparo le salta el arma 
al pistolero y trata de clavarme el cuchillo bowie, todavía podré 
continuar con mi defensa con el revólver hasta que se esté quieto.

	 Cuchillo y revólver son muy diferentes pero ambos 
pueden causar lesiones de gravedad.

	 Armas de fuego, armas blancas y elementos 
contundentes tienen un alto potencial lesivo y permiten 
respuestas con un potencial lesivo equivalente.

	 Y aquí surgen matices importantes de la legítima 
defensa que afectan de forma directa al uso de las artes marciales. 

	 En la racionalidad se incluye el uso progresivo de las 
técnicas. En tanto sea posible no se debe recurrir de inicio a la 
técnica más lesiva. Nuestra intención siempre debe ser disuadir 
de la agresión y no eliminar al agresor. Siempre se justifican 
mejor los actos que menos lesiones producen.

	 A nivel marcial yo podría responder a una agresión 
de puño con una patada en la pierna (mawashi geri gedan, low 
quick,…) si mi patada golpea al muslo no generará una lesión 
grave pero fácilmente disuadirá de la acción al atacante. Si 
golpeo en la rodilla posiblemente fracture la articulación. Lesión 
muy grave y que escuece un montón, sobre todo si la tienes que 
pagar.

	 Incluso aunque el ataque fuera con una navaja y 
utilizara la misma defensa siempre es mejor causar la mínima 
lesión, o no causar lesión, para anular la agresión.

	 Hay que tener en cuenta que en sentencias se aprecia la 
posibilidad de esconderse o huir como técnica defensiva, poco 
caballeresco pero jurídicamente justificado. Es decir que a nivel 
penal siempre se va a exigir la acción menos lesiva o justificar 
por qué hemos causado mayores lesiones.

	 El otro factor fundamental es el momento en que 
la defensa deja de ser legítima para convertirse en agresión 
ilegítima. Hay que saber cuándo tengo que parar de defenderme.

	 El uso legítimo de la defensa esta siempre sujeto a que 
exista una agresión activa.

	 Si mis actos han conseguido disuadir o erradicar la 
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agresión, no puedo continuar con mi “defensa”, que en ese momento se esta convirtiendo en un ataque ilegítimo.

	 Si ante una agresión inmovilizo al atacante, una vez inmovilizado carece de capacidad para agredirme. A partir de esa 
situación si decido golpearle, estrangularle, luxarle o morderle la oreja, ya estoy cometiendo actos fuera de la necesidad de defensa y 
en consecuencia me he convertido en agresor.

	 Si se rinde, paro.

	 3.- Falta de provocación por el defensor. No ser causante de la agresión: Evidentemente no puedo pasarme la tarde tocando 
las meninges de alguien hasta que consiga que me ataque para poder “defenderme legítimamente”. El que tenga inquietudes que se 
apunte a un gimnasio y se defienda legítimamente entrenando con los compañeros.

	 Toda la complejidad que aparece al desmenuzar la legítima defensa en realidad se resume en el uso del sentido común. Hay 
que olvidarse de las técnicas de defensa personal “totales” que responden al agarre de una mano con una fractura de cuello.

	 Tenemos que ejercer nuestro derecho a defendernos pero siempre evitando causar lesiones graves. Nuestra respuesta ha 
de ser la mínima imprescindible. A nadie le deseo que se vea obligado a llevar sus conocimientos marciales a los límites por muy 
justificado que esté.

	 En este sentido la función de los maestros de artes marciales ha de orientarse a escalonar de menor a mayor el catalogo de 
técnicas posibles ante una agresión. Y siempre con conciencia de las consecuencias penales que conlleva el exceso.

	 La realidad es que eludir el enfrentamiento es la mejor de las defensas. Por lo general, toda la experiencia marcial que 
acumulamos se diluye en una situación de defensa en la calle y difícilmente saldremos completamente ilesos y airosos de este tipo de 
situaciones.

	 Y esto ya lo decía Sun Tzu en el arte de la guerra “La mejor victoria es vencer sin combatir”.



KARATE BAKA ICHIDAI
Antonio Joaquín González

	 Son muy abundantes los casos en los que la biografía 
de un artista marcial, especialmente si ha sido el creador de 
un estilo nuevo, genera una mitología que llega al público de 
las más diversas maneras. Se puede decir lo mismo para otros 
ámbitos culturales, más en los últimos cien años, en los que los 
medios de comunicación han ascendido al mundo del mito a las 
más variadas categorías de personas: Elvis Presley, Clasius Clay-
Mohamed Alí, Bruce Lee… y un largo etcétera. En sus biografías 
se funde realidad y ficción a partes iguales. También es el caso 
de Masutatsu “Sosai” Oyama, cuya leyenda comenzó a forjarse, 
casi como una operación de marketing, sobre todo, en la década 
de 1960 y más en la de 1970. La causa de ello: la necesidad de 
establecer su propio espacio para un estilo de reciente creación 
como era el Karate Kyokushinkai.

	 Indudablemente, uno de los medios de comunicación 
más importantes en la segunda mitad del siglo XX fue la 
televisión, y es ahí donde encontramos una serie de anime, o 
dibujos animados -por utilizar un sintagma más puramente 
español-, como es Karate baka ichidai, creada a raíz del éxito 
obtenido por un manga del mismo título.

	 Voy a seguir, en buena medida, el artículo escrito 
por David Leonardo Bárcena, “Manga clásico y artes 
marciales”, publicado en la página Web www.fight-time.
com. 

	 El manga alcanza uno de sus momentos 
álgidos en la década de 1970, fecha en la que también, y 
especialmente en Occidente, las Artes Marciales están 
en un nivel de popularidad similar. Entre los mangas 
denominados shonen, destinados a un público sobre 
todo masculino y adolescente, hay que destacar el 
subgénero del kabuto manga, o cómic de artes marciales, 
protagonizado, en muchos casos, por personajes reales 
que con el tiempo llegarían a ser historia.

	 El shonen desarrolla principalmente 
argumentos de acción, aventuras que conducen a la 
consecución de un objetivo, alejados de la violencia 
gratuita y sin sentido que abunda en numerosos tebeos 
de la actualidad. Al respecto habría que señalar que 
los relatos del shonen kabuto manga con frecuencia, 
además de inspirarse en protagonistas que han hecho 
de la lucha un motivo de vida, están arraigados en 
la naturaleza del samurái, héroe prototípico de la 
cultura japonesa: disciplina, austeridad, perseverancia, 
honradez, compromiso con la sociedad, valores que 
están recopilados en ese código escrito a finales del 
siglo XIX, con una forma contemporánea que encontró 
su autor en Inazo Nitobe (1862-1933), redactor en 
inglés -y esto es importante- de Bushido, el alma de 
Japón (Bushido, the soul of Japan, 1900).

	 Entre los guionistas de shonen kabuto 
manga hay que destacar el nombre de Ikki Kajiwara, 
seudónimo de Asaki Takamori, uno de los más 
reconocidos creadores de historias para cómic en 
Japón, especializado en el género de las artes marciales. 
Entre sus obras se encuentra Ashita no Joe (manga de 

1968, anime de 1970), sobre la vida de Joe Yabuki, un huérfano 
que encuentra el sentido a la vida en el boxeo; Tiger Mask 
(1968/1969) sobre el mundo de la lucha libre japonesa; de 1969 
es su Kikkugatsu, que cuenta la biografía de Tadashi Sawamura, 
destacado practicante de Kickboxing e inaugural campeón de 
esta disciplina, cuyo primer enfrentamiento público se fecha en 
1966. También de 1969 (anime en 1970), con dibujos de Kentaro 
Nakajo, se publica Kick no oni (El demonio de la patada), del 
mismo modo protagonizado por Tadashi Sawamura. En 1979, 
Ikki Kajiwara firma el guión para una serie titulada Sankakui 
Janguru en la que aparecen representados artistas marciales de 
las más distintas escuelas de lucha: Masutatsu Oyama, Mohamed 
Alí, Benny Urquidez…

	 Uno de los mayores éxitos de Ikki Kajiwara es 
Karate baka ichidai (El apasionado del karate) que comenzó a 
publicarse en la revista Weekly shonen magazine desde 1971 
hasta 1977 en veintinueve volúmenes y sería llevada al formato 
de serie animada en 1973 con cuarenta y siete episodios (como 
el número de la célebre leyenda de los ronin). El dibujante de 
Karate baka ichidai fue Jiro Tsunoda (entre otras, de sus obras 
hay que nombrar Ninja awate maru, Ushiro no hyakutarô, 
Gakuen nana fusigi…).
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	 Karate baka ichidai narra, desde la ficción, la 
biografía de Masutatsu “Sosai” Oyama, el creador de la 
escuela de karate Kyokushinkai. Con abundantes episodios 
tan evidentemente exagerados como los movimientos 
voladores, golpes extremos, en definitiva, acciones 
fantásticas acordes al género de shonen kabuto manga. En 
la serie de animación, los dibujos se mezclan con escenas 
documentales en las que aparece el propio Masutatsu Oyama 
realizando diversas técnicas de rompimientos, o algunos de 
sus discípulos enfrentados en kumite en el mismo honbu de 
Sosai Oyama en Tokio.

	 La narración de Karate baka ichidai en anime 
comienza pocos días antes de que concluya la Segunda 
Guerra Mundial en el Pacífico. Es el año 1945, en una base 
naval japonesa; salen aviones en misión suicida, se trata de 
los célebres kamikaze. Uno de ellos es el héroe de la serie, El 
alter ego de Masutatsu Oyama; su avión sufre un reventón de 
rueda y no puede volar, trucándose así su deseo de alcanzar 
la muerte ad maiorem gloria del Mikado. Ya desde un 
primer momento en la pantalla se mezclan las imágenes de 
animación con las documentales, que muestran los aviones 
despegando desde un portaaviones para impactar contra 
objetivos militares estadounidenses intentando causar el 
mayor daño posible, pues tal era el objetivo real, más allá de 
la enfermiza mística que es el deseo de la propia extinción.

	 Muy pronto, y alejándose de ese inicio belicista, en 
la serie se observa una importante base de crítica que también 
acompaña a algunas películas japonesas de posguerra, 
como es el caso de Perro rabioso (Nora inu, 1949) de Akira 
Kurosawa. Se trata de afrontar la injusticia del que consigue 
beneficios con el dolor de los demás. Así, en el tren con 
destino a Tokio en el que viajan numerosos refugiados, entre 
ellos el protagonista, todavía con el uniforme de aviador, un 
oficial pretende conseguir ciertas prebendas a las que no tiene 
derecho, atentará contra la dignidad de sus conciudadanos y 
manifestará una actitud hostil, respondida por el héroe, el cual 
no duda en aplicar sus conocimientos de artes marciales para 
defender tanto sus derechos como los de otras personas que 
viajan en el vagón de mercancías, ejemplificadas en una madre 
que intenta calmar a su bebé desconsolado.

	 La demagogia y el estereotipo sirven, siempre y en 
toda cultura, para mostrar el carácter del héroe y en Karate baka 
ichidai no podía ser de otra manera; así, el protagonista Mass 
Oyama acabará enfrentándose, a los pocos días, con un grupo 
de soldados norteamericanos de las fuerzas de ocupación que se 
comportan como invasores en el mercado; o contra unos yakuza 
abusones que pretenden ser los dueños del territorio.

	 Se va configurando así el prototipo heroico tan 
frecuente en la cultura japonesa, como en cualquier otra, que está 
representado en la forma del samurái protagonista de las célebres 
películas de Akira Kurosawa: Los siete samuráis (Sichinin no 
samurai, 1954) o Yojimbo (1961), en las que un miembro de la 
casta guerra se trasforma en defensor de los humildes. Aunque 
también habría que hacer referencia a otro modelo heroico que 
en la segunda mitad del siglo XX y, principalmente, en el ámbito 
cinematográfico, hace acto de presencia: el yakuza, el bandido 
generoso y comprometido con la realidad social de su tiempo, 
enfrentado a los abusos del poder, provengan estos de donde 
vengan. Takakura Ken, el actor protagonista, entre otras, de 
películas como Yakuza (Sidney Pollack, 1974) encarnaría este 
arquetipo.

	 La vida de Masutatsu Oyama se va desarrollando según 

unos cauces que convierten al personaje en un héroe invencible 
cuyo recorrido, tal y como queda patente en algún flashback, 
comenzó en una entrega total a la práctica del karate en las 
montañas, siguiendo las enseñanzas del que fuera su maestro 
desde niño. En realidad, aunque con el evidente desequilibrio en 
la relación ficción y biografía, se mantienen algunos rasgos de la 
vida del fundador del estilo Kyokushinkai.

	 En uno de los enfrentamientos entre bandas rivales, el 
héroe es herido; el periodo de convalecencia lo utiliza para leer 
y así entra en contacto con los escritos de y sobre Miyamoto 
Musashi, cuyas teorías acerca de la vida del guerrero van a 
acompañarle desde ese momento. La muerte, en otra acción de 
esa guerra entre yakuzas, del doctor que le extrajo una bala, lleva 
al ficticio Oyama a apartarse de un mundo en el que ya ha sido 
testigo de nuevas injusticias sociales. Se aleja en las montañas 
y allí se entrega a la búsqueda de la esencia del karate, siempre 
guiado por la biografía del samurái Miyamoto Musashi.

	 Seguirán distintas aventuras que, aunque tratadas 
desde la exageración característica del género, tienen una 
cierta relación con la vida de Masutatsu Oyama. Ahí está su 
participación en unos encuentros entre distintas escuelas que le 
llevarán a ganar un campeonato, su deseo de enfrentarse con las 
manos desnudas a toros…; la novedad del Kyokushinkai se hace 
evidente en una lucha contra un samurái que parece surgido de 
unos tiempos ya caducos.

	 Así se va configurando, desde finales de la década de 
1960 una imagen que, en su momento, ayudó indiscutiblemente 
al desarrollo del estilo creado por Masutatsu “Sosai” Oyama.



 Este es un ejemplo de cómo fueron utilizadas las 
imágenes de manga/anime para diversos eventos, en 
este caso el VI Campeonato de España de Kyokushinkai.
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HISTORIA DE LAS ARTES MARCIALES
Principios del siglo XVII

Antonio Joaquín González

	 El periodo Edo de la historia japonesa, entre 1603 y 
1868, es un tiempo fundamental para el desarrollo de las Artes 
Marciales, especialmente respecto al uso de la espada -aunque 
sus principios son perfectamente aplicables a otras disciplinas-. 
Durante esta era, la violencia deja de ser un valor necesario 
para la supervivencia, tanto del grupo como del individuo; esto 
permite que las técnicas marciales varíen sus objetivos hacia 
la búsqueda de un desarrollo interno, línea que, más allá de 
cualquier interpretación deportiva, es la que sigue viva en la 
práctica actual, de sea cual sea el dô elegido: Karate-do, Judo, 
Kendo, Aikido, Iaido; de hecho, en el término dô -senda, camino- 
está implícito ese recorrer una vía interna de evolución personal.

	 En el siglo XVII se escriben tres tratados importantísimo 
a la hora de entender todos esos cambios a los que se ha hecho 
referencia; a ellos se dedica el presente artículo: Tratado secreto 

de la sabiduría inmóvil; Libro de los cinco círculos y La espada que da la vida, todos ellos de la primera mitad de la centuria. Sus 
respectivos autores compartieron un mundo y, en algún momento, sus vidas los condujeron a un mismo lugar.

	 Comencemos con el Tratado secreto de la sabiduría inmóvil -Fudochi Shimmyoroku- compuesto, en torno a 1630, lo 
escribió Takuan Soho (1573-1645), sacerdote zen, miembro de una familia samurái, llegaría a ser abad del mayor templo Zen de 
Kioto, el Daitokuji en 1608; fue también unos de los más importantes eruditos de su tiempo; entre sus saberes se encontraba la 
caligrafía, pintura, poesía, jardinería y la ceremonia del té que, al fin y al cabo, es otra forma de meditación. A su muerte, y como una 
manifestación del desapego logrado por su participación en el movimiento del Budismo de la Tierra Pura y en la escuela Rinzai de 
Zen, dejó escrito: “Quemad mi cuerpo en la montaña y cubrid las cenizas con maleza”, expresión final de todo ese pensamiento en el 
que cabe circunscribir su Fudochi Shimmyoroku. Esta obra es un ensayo filosófico que busca aplicar a la esgrima los principios del 
Zen.

Caligrafía de Takuan Soho en el 
Museo de Arte Nomura

	 Por Sabiduría Inmóvil hay que entender conocimiento 
absoluto y trascendente en la quietud total. El zen tiene uno de 
sus fundamentos en la consecución de mantener la mente libre 
de ataduras, fijaciones o distracciones. El fluir del pensamiento 
es no estancarse en ningún obstáculo que aparezca en el camino, 
como el agua pura que nunca se detiene en el recorrido que le 
marca su destino. Para el luchador, ese muro que frena el libre 
discurrir de sus técnicas aprendidas a lo largo de un prolongado 
ejercicio puede ser la espada del adversario, sus manos o su 
mirada. Todo ello tiene que dejar de existir, aunque, a la vez 
se hace necesario permanecer en la realidad donde se produce 
el combate. ¿Por qué es tan importante no encadenarse a un 
presente que en el momento de pensarlo ya es pasado? Para 
Takuan, como practicante de zen, porque es necesario alcanzar 
la iluminación y esta fluye, aunque sea inmóvil y absoluta. Para 

él, como educador de un maestro en el uso de la espada -su 
obra tiene un receptor muy claro que es Yagyu Munenori-, no 
detenerse es impedir la derrota, es vencer al hacer prevalecer la 
naturaleza justa del que se convierte en instrumento del destino 
en la lucha.

	 La segunda de las obras mencionadas es el Gorin no 
sho, que ha sido traducido al español bien como Libro de los 
cinco círculos, bien de las cinco ruedas. Su autor, Miyamoto 
Musashi vivió entre 1584 -aunque esta fecha es aproximada- y 
1645. El texto fue escrito al final de su vida, de hecho puede 
fecharse entre 1643 y 1645.

	 Musashi es uno de los arquetipos heroicos de la cultura 
japonesa, que encuentra su modelo en la figura del samurái, 
aunque más bien habría que considerarlo como un ronin, un 



guerrero errante que no sigue más ley que aquella que le 
traza su propio interior. Gorin no sho es una aproximación 
directa y, en buena parte, técnica al uso de la espada: sus 
posiciones, movimientos y golpes, por ello se aleja un tanto 
del fundamento filosófico que se encuentra en Takuan. 
Nuevamente sus enseñanzas van encaminadas a ganar 
en el combate, sin más. Tanto es así que este texto se ha 
aplicado a la estrategia empresarial, en los momentos en 
que la economía -casi siempre- ha sido considerada como 
un campo de batalla. Uno de los principios más importantes 
que se leen en el Libro de los cinco círculos es que hay que 
forjar una mente libre para que la atención no quede fijada 
en un punto que distraiga de la realidad total del combate.

	 Así como el carácter de Takuan cristalizó mediante 
la meditación en soledad, el de Miyamoto Musashi lo hizo en 
el enfrentamiento directo a un adversario al que, en muchos 
casos (las fuentes mencionan exactamente el número de vidas 
que fueron segadas por la esgrima de este ronin) daba muerte. 
Del mismo modo, el de Yagyu Munenori se desarrolló en la sala 
de entrenamiento y en el campo de batalla, aunque su amistad 
con Takuan Soho le llevó a conocer una realidad trascendente 
que no resulta tan evidente en el Libro de los cinco círculos.

	 Yagyu Munenori es el autor del tercer tratado al cual 
ahora haremos referencia. Vivió entre 1571 y 1646; como 
miembro de una familia samurái alcanzaría un puesto de suma 
importancia al servicio del shogun. Podría decirse que, además 
de instructor del máximo gobernador del Japón feudal, fue el 
organizador de uno de los más eficaces servicios de información 
de la historia; es más, también fue el principal responsable del 
desarrollo de la escuela de esgrima Yagyu Shinkage Ryu -todavía 
viva en la actualidad-. Su obra fue escrita en torno a 1632, con el 
título Heiho Kadensho, en español: La espada que da vida o La 

transmisión familiar del arte de la guerra.

	 Heiho Kadensho de Yagyu Munenori se encuentra 
en el filo entre los valores que encontramos en los textos 
filosóficos de Takuan y prácticos de Musashi. Busca, en realidad, 
un planteamiento trascendente a la esgrima y ésta, no se nos 
olvide -como cualquier otra Arte Marcial-, se fundamenta en 
la enseñanza de unos procedimientos que pueden quitar la vida 
o defenderla, según se afirma en el planteamiento de Yagyu 
Munenori.

	 En realidad, el Tratado secreto de la sabiduría inmóvil, 
el Libro de los cinco círculos y La espada que da la vida no se 
encuentran tan separados como parecen. Los tres buscaron; 
¿el qué?: la iluminación, la victoria o la preservación de la vida 
mediante la consecución de la mente libre de cualquier fijación, 
incluso del mismo deseo de vencer.
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	 La espada que da la vida es un libro de apuntes sobre técnicas desarrolladas a lo largo de los años y que han de ser aprendidas 
cuidadosamente; el motivo que llevó a Yagyu Munenori a redactarlo es la necesidad de encaminar el aprendizaje de generaciones 
posteriores. Su procedimiento didáctico no se fundamenta exclusivamente en una enumeración de posiciones y golpes, va más allá, 
convirtiéndose en una importante fuente de meditación para el autodesarrollo del estudiante. Pongamos un ejemplo extractado del 
libro: el objetivo de la práctica con la espada -y no me cansaré de decir que es lo mismo con el karatedo- es “aprender a expresar, 
mediante el cortante filo de la espada, el momento en que las flores alcanzan su plenitud primaveral o el marchitarse de las hojas que 
van a caer en otoño”. ¿Qué hay aquí? Nada, salvo un todo que puede encontrar cada quien sumergiéndose en estos conceptos a la vez 
que analiza su práctica.

	 Para Yagyu Munenori, y esto hace que los tratados de los que estamos hablando sigan vigentes en la actualidad, el presupuesto 
en el que se fundamenta la enseñanza, y también el aprendizaje consciente de las Artes Marciales, es que mediante la práctica de la 
espada es posible forjar y templar un carácter apropiado para la condición humana.

O S U



I A I D O
Antonio Joaquín González

	 El iaido es un arte marcial relacionado con el uso de la 
espada. Posiblemente fue en el siglo XVI cuando se independizó 
como disciplina marcial, entonces Jinsuke Shigenobu creó su 
propia escuela en la que se mostraron las primeras técnicas de 
iai.

	 La idea del Iaido era enseñar al practicante a responder 
a un ataque con la espada, desde cualquier posición en la que 
se encontrase, con un dominio perfecto del sable. Para ello era 
necesario desenvainar con rapidez, esquivar o parar el golpe 
enemigo y asestar la estocada o corte definitivo que pusiese fin 
al peligro.

	 El iaido también es considerado como el zen de las 
Artes Marciales. Ante todo busca la calma absoluta, una calma 
que no impide la acción decidida y fulminante.

 	 Los tres caracteres que forman la palabra iaido pueden 
tener diversos significados:

I.  -vivir con, ser, permanecer.

AI. -unión, armonía.

DO -camino, vía.

De todos ellos surge una definición como VÍA DE SER EN 
ARMONIA.

	 En su origen, la única meta del Iaido era cortar al adversario, abatirlo lo antes posible, sin dejar ninguna oportunidad de 
defensa. El samurai se entrenaba a diario realizando un mínimo de 150 acciones de envainar y desenvainar y mil golpes de corte para 
adquirir la suficiente habilidad y rapidez.

	 En Iaido, el combate empieza con el sable envainado. Se concede más importancia a las facultades mentales de rapidez, 
juicio, calma, serenidad, intuición para captar la intención del otro, que a la velocidad de acción, aunque ésta sea un factor muy 
importante.

	 Al evolucionar hacia una finalidad pacífica y formativa, más que controlar y cortar al adversario, busca dominar el propio 
ego, hacer posible la victoria, o la solución del conflicto sin que sea necesario desenvainar.

	 Ahora, el único adversario es uno mismo. Tal y como lo conocemos hoy en día, es una disciplina física y mental, no 
combativa. Junto al Kyudo, la más filosófica y espiritual de las Artes Marciales japonesas.

	 Su práctica actual se desarrolla mediante la práctica de una serie de Katas.

	 En un Kata, el practicante visualiza un enemigo imaginario, así ejercita la concentración, el dominio de los gestos, la 
disponibilidad constante e inmediata de cuerpo y espíritu, para 
responder con una rapidez controlada al ataque que se produce.

	 Muso Shinden es una escuela antigua de práctica del 
manejo de la espada de las más practicadas en la actualidad, 
existen otras muchas. 

	 Seteiai es una escuela que se desarrolla desde 1968 
cuando doce maestros de diversas escuelas se reunieron para 
codificar varios katas que tuviesen elementos de todas las 
escuelas antiguas y, a la vez, sirviesen como introducción para el 
conocimiento de esa disciplina marcial.
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LIBROS
Kiai. Héroes de las artes marciales

Alejandro Montañés

	 Hubo una época en España, en realidad todavía 
estamos en ello, en la que se decía que no se leía y tal afirmación 
es falsa, porque sí que se leía y mucho; no, desde luego, la 
literatura que a muchos les hubiese gustado o la que más podría 
haber lucrado a las editoriales. Los tebeos, los bolsilibros de 
la Editorial Bruguera, especialmente los escritos por Corín 
Tellado -en el subgénero dedicado a un público femenino- o 
por Marcial Lafuente Estefanía -especializado en aventuras del 
Oeste, equivalentes al populoso spaghetti western-… eran tantas 
las publicaciones que realmente tenían unos seguidores fieles y 
numerosos; así que decir que no había lectores en la España de 
la Transición es, como poco, una osadía.

	 Ese mismo subgénero de la denominada narrativa 
popular es reconocible por un formato muy cómodo de llevar, 
tanto que recibían el nombre de bolsilibros. A él pertenece una 
serie que comenzó a publicarse en 1977 hasta 1978, con ochenta 
números, que llegaban a los kioskos con una cadencia semanal. 
El primer título de la colección fue Kiai de amor y de muerte de 
Lou Carrigan, el último, Playa privada, del mismo autor.

	 Los escritores más significativos en este género firmaban 
sus narraciones con seudónimo. Ahí están Lou Carrigan, Curtis 
Garland, Clark Carrados y Ralph Barby. Nombres, todos ellos 
claramente extranjeros; los auténticos no lo son. Lou Carrigan es 

Antonio Vera Martínez (nacido en 1934); produjo abundantes 
novelas del Oeste, de terror y, especialmente, la serie de Brigitte 
Baby Montfort, una atractiva agente del servicio secreto cuyo 
aspecto cumplía las expectativas de un país que empezaba a 
liberarse por lo que respecta a mostrar el cuerpo femenino 
plasmado en revistas que, durante muchos años, estuvieron 
prohibidas o censuradas en una España controlada férreamente 
por la dictadura política y moral. Curtis Garland fue Juan 
Gallardo Muñoz (1929-2013); Clark Carrados, Luis García Lecha 
(1919-2005) que también escribió abundantes guiones para 
uno de los tebeos más celebres de la época como fue Hazañas 
bélicas; y Ralph Barby, Rafael Barberán Domínguez (nacido en 
1939). Todos ellos realizaron una producción ingente que no ha 
sido lo suficientemente valorada desde el punto de vista de una 
interpretación sociológica de la narrativa popular.

	 Ya en la primera novela de la serie, Kiai de amor y de 
muerte, de Lou Carrigan, localizamos una serie de características 
que van a continuar en las siguiente entregas: ambientes refinados, 
en otros casos sórdidos, crueldad y perversiones que marcan 
a los antagonistas, pues el mundo en el que se mueven estos 
personajes, tal y como corresponde a la literatura popular, no 
admite los matices, sólo cabe el blanco y el negro; y una continua 
alabanza a lo que significa el ser un budoka, estereotipo alzado 
a la más alta cumbre de la heroicidad, así en Tres dragones de 
oro leemos: “por naturaleza, distaba mucho de ser agresivo. 
Sus principios de budoka, de hombre adiestrado en las Artes 
Marciales, dentro de sus reglas de caballerosidad y respeto a los 
demás, de autocontrol y de serenidad absoluta, les hacía rehuir 
siempre toda iniciativa violenta”; todo ello acompañado por el 
uso de abundantes tecnicismos pertenecientes a las más variadas 
artes marciales. En concreto, en Kiai de amor y de muerte nos 
encontramos un protagonista, un judoka español, que había 
perdido su compromiso con lo que significa ser realmente un 
seguidor del camino marcial, hasta que recibe una carta de su 
maestro que le va a llevar a enfrentarse a un poderoso grupo 
dedicado a la extorsión y al asesinato. El mencionado maestro, 
denominado Sensei, ha creado un grupo dedicado a combatir 
el mal por todo el mundo, una asociación conocida como Kuro 
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Arashi, negra tempestad, su firma es una estrella de seis puntas, 
de las que forman el arsenal ninja, con el dibujo de una cara 
con gesto de enfado. Así es descrito el ambiente en el que vive 
ese Sensei que va a aparecer en numerosas ocasiones en estas 
novelas de Lou Carrigan: “Allí todo era armonía. De día, de 
noche, con nieve, con sol o lluvia, con vendaval o con bochorno, 
allí era siempre todo armonía. Por la sencilla razón de que allí 
se respiraba paz. Todo era sencillo, todo era natural. Allí nada 
sorprendía. No había un solo detalle en aquel lugar que estuviera 
fuera de lugar. Predominaba el bambú en el extenso jardín. Pero 
también había mandarinos, cerezos, flores; un estanque con 
hermosas carpas de bellísimos colores y que se podía cruzar 
por medio de un puente hecho de manera que se convertía en 
mirador del estanque. Había césped y piedras. Y hojas caídas, ya 
muertas, tostadas y arrugadas. Y hojas tiernas y nuevas en los 
árboles. Y algunos grandes abetos, que en invierno se llenaban 
de nieve” (Kiai de amor y de muerte). Toda una imagen de 
carácter orientalista.

	 Un ejemplo de ese abundante uso de tecnicismos de las 
Artes Marciales lo leemos en este fragmento de Tres dragones de 
oro donde se describe un combate así: “Cole actuó con la rapidez 
que podía salvar su vida frente al monstruo asesino. Sin mover 
las manos, hizo mae-geri-jodan, del pie derecho, disparando éste 
contra la tráquea de su enemigo. Este se agitó, mientras Cole, al 
instante tomaba la postura de kiba-dachi, e inmediatamente, sin 
mover las manos, hacía parada con el codo derecho, haciendo 
un simple movimiento vertiginoso de caderas y hombros hacia 
adelante. El impacto que pudo ser mortal, chocó ásperamente 
en su codo, causando daño al contrario. Inmediatamente, Cole 
siguió con uraken-shomen, de puño derecho, al rostro del 
adversario”. 

	 En la última novela de la serie, número ochenta, titulada 
Playa privada, también de Lou Carrigan, nos encontramos 
con un Karateca que está preparando su participación en un 
campeonato nacional y se verá involucrado en una trama 
en la que participan tanto la CIA como un grupo mafioso de 
asesinos profesionales que pretenden adueñarse del mundo de 
la delincuencia en los Estados Unidos.

	 En estas novelas no sólo es la acción en toda su 
violencia lo que tiene cabida, también algunas cuestiones más 
filosóficas o técnicas de las Artes Marciales. Así, en Playa privada, 
leemos: “El objeto de realizar este kata es estudiar la naturalidad 
y la belleza de los movimientos, que deben ser sólidos, pero no 
rígidos, como ocurre en todos los kata”. Aunque el fragmento 
más interesante al respecto se lee como prólogo a toda la serie 
en Kiai de amor y de muerte, firmado por Carrigan Sho dan, el 
mismo autor con un calificativo de un cierto rango adquirido 
en la práctica del judo o el karate -en alguna otra ocasión firmó 
una Guía de las artes marciales con la Editorial Bruguera, en 
1984, como Vera Sho Dan-. Dado que la colección se titula 

“Kiai. Héroes de las artes marciales”, Carrigan Sho Dan quiere 
explicar en detalle, al lector español, qué es el Kiai, y para ello va 
a recurrir a una definición de las técnicas de combate como una 
filosofía; así el Budo pasa a ser el camino ideal para el desarrollo 
del ki, la energía vital que reside en todo ser vivo: “desarrollar el 
ki debe ser el objetivo máximo de todos los que hayamos visto 
en la práctica de las Artes Marciales la única verdad digna de 
ser tenida en cuenta: un gran beneficio físico que, finalmente, 
sin duda alguna, desembocará en un gran beneficio espiritual. 
Esto es lo que da valor a la vida”. Desde esta interpretación caben 
las siguiente palabras mediante las que se define qué es el kiai: 

“una manifestación de nuestra energía, que hemos concentrado 
en el saika-tandem, o parte inferior de nuestro vientre, que es 
donde está almacenada y nace la energía del ser humano. El kiai 
más corriente, o quizá esté mejor dicho el kiai más conocido 
vulgarmente, se manifiesta en forma de grito, en ocasiones, 
resulta espectacular, pero es, ante todo, un sonido inarticulado, 
poderoso que sale directamente del vientre, liberando toda la 
energía que hemos concentrado para lanzarla hacia un objetivo. 
El kiai verdaderamente poderoso, que incluso puede llegar a 
conseguir una perturbación en los oídos de nuestro adversario, 
hasta el punto de provocarle una pérdida momentánea del 
equilibrio. Aún más: hay kiai silencioso, para el cual se requiere 
una gran técnica y una enorme capacidad de concentración y 
poder”. Y, más allá de esto, una interpretación que trasciende lo 
físico, muy en consonancia con esos tempranos acercamientos 
a las Artes Marciales en Occidente: “considerando que el kiai 
es la proyección de nuestra energía total hacia el exterior, no 



tiene por qué ser acompañada del sonido, del aire; puede bastar 
nuestra fuerza o energía mental para hacer sentir al adversario 
nuestro kiai. Esto no es exageración en modo alguno: existen 
maestros (sensei) cuyas lecciones tienden a localizar y propiciar 
en los alumnos el desarrollo de su ki, de su energía vital, y el 
modo de obtener provecho de ella, proyectándola en su entorno”.

	 En las novelas que forman el ciclo de la Kuro 
Arashi de Lou carrigan, los héroes, todos ellos más o menos 
comprometidos con la acción, van cambiando; en cada una de 
ellas el protagonista practica distintas artes marciales. Cabría 
afirmar que Vera/Carrigan Sho Dan es el que más próximo está a 
un conocimiento técnico de las Artes Marciales y el que, a la vez, 
da un toque más espiritual y orientalista a sus obras. El resto de 
los autores utilizan un personaje que suele mantenerse a lo largo 
de los títulos firmados; así, Ralph Barby, en la segunda novela 
de la serie -Con el sudor del prójimo (1977)- crea a M.P. Savage, 
un millonario que ha fundado un centro en el que forma a los 
jóvenes de un utópico mañana y en el que da protección a todos 
aquellos que encuentra desamparados a lo largo de sus periplos 
por el mundo. Tal orfanato, pues eso es lo que es, está enclavado 
en una isla idílica. Budd Baxter, magnate de la comunicación, es 

presentado en la tercera entrega -Lady serpiente- debida a Clark 
Carrados; un playboy que se involucra en aquellas aventuras que 
le salen al paso, como un nuevo caballero andante especializado 
en Artes Marciales, moviéndose con libertad por refinados 
ambientes, aunque esa sofisticación no impide la existencia de 
rincones oscuros similares a lo que, en su momento, retrataron 
los autores del género negro -Dashiell Hammett, especialmente-, 
género del cual, en muchas ocasiones, hay ecos en este tipo 
de novela. Curtis Garland crea un grupo de luchadores que se 
comprometen con la defensa de la justicia en la primera de sus 
novelas, Tres dragones de oro, la novena de la serie “Kiai. Héroes 
de las Artes Marciales”. Este trío está constituido por un actor 
especializado en películas de artes marciales, un ciudadano 
chino experto en Kung-fu y una exdelincuente afroamericana 
a la que una presidiaria japonesa ha enseñado las técnicas y la 
filosofía del Aikido. El nexo de unión entre ellos, en un principio, 
es un anciano maestro chino ciego que vive en Chinatown en 
San Francisco, gracias a él consiguen un tesoro custodiado por 
una secta muy oscura. En las novelas de Curtis Garland se ve de 
una manera más evidente esa mezcla de subgéneros (espionaje, 
policiaco, terror) que configura este tipo de narrativa popular. 
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Principios de las Artes Marciales Tradicionales.
Metsuke

Kuzan Ippo
Shodan Iaido Federación Española

SanDan (Asociación Española de 
Artes Marciales Tradicionales)

	 En 1630, Yagyu Munenori escribió: “El principio y la 
base de cada paso que se ha de dar está en la mirada”; unos años 
después, en su obra Heiho Kadensho, dedica un epígrafe a la 

“mirada”: “Observas sin mirar, sin que se note, constantemente 
atento, sin fijar los ojos en un solo lugar, moviéndolos y mirando 
de reojo. Hay un verso en un poema que dice: <observando 
con miradas furtivas, la libélula se escapa del alcaudón>. Al ver 
de reojo al ave, la libélula echa a volar. Para ver con rapidez y 
seguridad las acciones de los adversarios mediante miradas 
furtivas, debes trabajar con una atención sostenida. En el teatro 
Noh, existe lo que se llama mirada doble. Significa mirar y ver, y 
luego desviar los ojos. Esto quiere decir no fijar la mirada”.

	 El Heiho Kadensho es una de las obras japonesas 
fundamentales del siglo XVII en las que se trata sobre la 
estrategia y la trascendencia en el uso de la espada; las otras 

serían el Tratado secreto de la Sabiduría Inmóvil (Fudochi 
Shimmyoroku) del monje zen Takuan Soho, y el Libro de los 
cinco círculos (Gorin no sho) de Miyamoto Musashi. El texto de 
Yagyu Munenori ha sido traducido como Transmisión familiar 
del Arte de la guerra o el Libro de la espada que da la vida. Se 
trata de un documento fundamental para el conocimiento de 
la cultura del samurái, en concreto sobre la escuela de la que el 
autor fue responsable, la Shinkage Ryu.

	 Con estas palabras preliminares he querido destacar la 
importancia fundamental que tiene la mirada en el desarrollo de 
las Artes Marciales. 

	 Afinemos un poco más. 

	 En un combate, la realidad no es mirada con la falta de 
atención que caracteriza nuestro transcurrir cotidiano. Lo visto 
tiene que ser contemplado mediante la exploración del detalle 
en cada una de las impresiones percibidas; buscando, por otra 
parte, el no perderse en los detalles ni el dejarse arrastrar por 
una primera opción que puede ser evidente y resultar errada, 
pues ahí puede estar la estrategia del engaño. Difícil equilibrio 
es este en el que los ojos han de captar una totalidad y a la vez 
percibir unos detalles que no deberían confundir el verdadero 
sentido de la mirada en el combate. Este principio es mucho más 
importante de lo que podemos creer, tanto es así que los ojos y 
el sentido de la vista, tan aparentemente objetivos -lo que veo es 
la verdad, si no lo veo no lo creo- pueden ser engañados, pueden 
transformar un hecho desde la subjetividad que implica un punto 
de focalización, o pueden, si esa mirada es lo suficientemente 
profunda, llegar a lo que la realidad oculta y aquí ya estamos 
entrando en el territorio de la trascendentalización ejemplificada 
en la meditación zen.

	 En su estudio sobre la cultura samurái, Flashing steel. 



Mastering Eishin Ryû Swordsmanship, Shimabukuro y Pellman 
consideran que hay varios niveles de profundidad en la mirada. 
El primero de ellos es NIKUGEN (el ojo desnudo), implica la 
percepción física en la retina de una imagen bidimensional no 
filtrada por ningún proceso mental o emocional. Es la mirada 
del lobo saciado que se encuentra en descanso. Nikugen se 
queda en lo superficial y, por ello, no influye en el desarrollo 
de la persona, ni en su comportamiento, de hecho puede 
llegar a no ser consciente, no implica comprensión, tampoco 
empatía, simplemente es el reflejo en los ojos de una realidad 
que se duplica como en un espejo. Está también TENGEN (ojo 
celestial), esta mirada se distancia de lo visto para contemplar 
mejor el objeto, transmite la realidad tal y como es, pero ya 
asimilada conscientemente, digamos que es un nivel superior de 
atención; no está distorsionada por los prejuicios y se aproxima 
a la percepción de las zonas ocultas que no existían en la 
bidimensionalidad de nikugen, es decir, implica la aplicación 
de un pensamiento deductivo. En tercer lugar, EGEN, la mirada 
que interpreta, no solo desde un planteamiento analítico y lógico 
sino también intuitivo. La realidad que se ve, mediante egen no 
es simplemente bidimensional con zonas ocultas que pueden 
reconstruirse por la experiencia, se trata de ver y sentir desde el 
inconsciente aquello que se está mirando. El cuarto tipo recibe 
dos nombres: SHINGEN (ojo compasivo) o HÔGEN (la mirada 
de la ley). Esta acción de ver conduce a la actuación correcta 
en el momento justo; trasciende la realidad al abandonar la 

perspectiva única del que mira, se aleja del egotismo y plantea 
-casi inconsciente si la situación así lo requiere- alternativas a lo 
que el ojo percibe físicamente. Los calificativos de compasión 
(Shin) o ley (Hô) implican un cierto contenido religioso o 
profundamente moral, como se prefiera, asimilable a los 
principios kármicos de causa-efecto. Es la mirada del luchador 
que no se deja arrastrar por el instinto del cerebro reptiliano, 
sino que valora hasta qué punto es moral su actuación.

	 Finalmente CHAKUGAN o METSUKE, la mirada 
del contacto. ¿Hacia dónde hay que mirar en el momento del 
combate? Hacia el arma que porta el adversario, a sus manos, 
sus piernas, hacia el punto al que pensamos golpear, a su ojos. Al 
respecto hay tantas teorías como escuelas marciales. En algunas 
de ellas se afirma que hay que mirar a los ojos del oponente, 
aunque estos pueden engañar, confundir, desconcertar, 
amedrentar; esta es la finalidad que busca el contacto visual en 
un encuentro tan deportivo como violento de las nuevas artes 
de lucha que están tan de moda, muchas veces una mera pose 
para el morbo de un público que busca emociones fuertes, una 
mirada que provoca violencia gratuita. Observar las manos o el 
arma del adversario implica una actitud defensiva que conlleva 
un retraso con respecto a la acción del adversario.

	 Repetimos la pregunta, ¿hacia dónde hay que mirar en 
el momento de un enfrentamiento?

	 Quizá la respuesta esté en ese sintagma: ENZAN NO 
METSUKE, que bien podría traducirse como mirada hacia una 
montaña alejada allá en el horizonte. Mediante enzan no metsuke 
se logra una observación panorámica que no está encadenada a 
ningún punto concreto, ve todo y es libre de moverse, a la vez 
que transmite desde el desapego -tan alejado de la furia que nos 
va a llevar a la derrota- aquello que se tiene delante. Por enzan 
no metsuke contemplamos a la persona en su totalidad sin que 
nuestros ojos transmitan la estrategia que se va a seguir. Cada 
cual ha de buscar dónde se encuentra ese punto al que dirigir 
los ojos. Uno de los momentos más especiales para trabajar 
esta técnica de combate es la práctica del Kata. Sintamos qué 
nos transmite la mirada cuando desde la energía más profunda 
desarrollamos una serie, lo demás, palabras….
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Quiero rendir homenaje, con este artículo al maestro Jean Pierre Raick, fallecido en el tiempo en que yo escribía estas palabras. Tuve 
el honor de ser examinado por él en mi shodan de iaido; su sola presencia durante las sesiones de práctica marcial era toda una 
enseñanza.



LA TÉCNICA DE LA NO-ESPADA
Antonio Joaquín González

	 Esta técnica que pasa por ser uno de los secretos 
trascendentales del arte de la espada comienza a desarrollarse 
con Yagyu Sekishusai desde las enseñanzas que en su momento 
recibiera de Kamiizumi Ise no Kami Hidetsuna. De hecho, 
Kamiizumi, en un duelo de demostración, derrotó sin llegar 
a cruzar sus armas con él, a Sekishusai gracias al poder de la 
guardia del que sería su maestro.

	 La técnica de la no-espada se basa en las leyes racionales 
de combate, no tiene nada que ver con principios místicos que, en 
ocasiones, rodean como metáforas los escritos fundacionales de 
una escuela de esgrima, con una finalidad evidente: impresionar, 
cuando no engañar, a los no iniciados.

	 Yagyu Munenori, en su tratado Transmisión familiar 
del arte de la guerra, definió la técnica de la no-espada en 
términos como los que siguen:

-no supone, necesariamente, controlar la espada del adversario.

-no es alardear en el uso de la propia espada para conseguir 
renombre.

-es capaz de cortar al adversario aunque no disponga de espada.

-cualquier cosa, hasta la fuerza de una mirada, puede ser un arma.

-implica que, si el oponente no quiere desenvainar, no hay que 
obligarle a hacerlo.

-tampoco hay que dejarse llevar por el deseo del otro en 
desenvainar.

-ante todo es la libertad de actuación.

	 Casi se podría concluir que la no-espada es una actitud 
que implica ser libre y no depender de tener una espada para 
actuar como es correcto. Se trata, además, de una actitud mental, 
porque la mente puede arrastrar el cuerpo y ser una expresión 
del alma.

	 Yagyu Munenori, tanto en sus escritos como al servicio 
del shogun, buscó aplicar los principios del adiestramiento de 

la espada a la administración civil, a los conflictos personales 
y entre iguales y a las Artes Marciales entendidas como un 
sendero en el desarrollo de lo interior. Sistematizó esta teoría 
hacia 1632 como la filosofía que guía el desarrollo de su obra 
Heiho Kadensho.

	 El ensayo acerca de la espada Heiho Kadensho está 
dividido en tres partes; la primera de ellas es “El pie que presiente 
el puente”, catálogo de técnicas que han de ser conocidas por 
aquellos que obtengan el correspondiente certificado de su 
escuela; la segunda, “La espada que acompaña a la muerte”, 
se adentra en la profundidad de algunas técnicas a la vez que 
explica los principios psicológicos de Shinkage-ryu; y la tercera, 

“La espada que da la vida”, cuyo interés se centra en el análisis de 
la técnica fundamental de la shinkage-ryu, la no-espada.

	 En el Heiho Kadensho, los conceptos filosóficos 
adquieren gran importancia, especialmente aquellos que buscan 
definir qué es la mente, dado que es en ella donde nace el 
pensamiento y, en consecuencia, la acción. La interpretación de 
Yagyu Munenori está influida directamente por la concepción 
zen; así se considera que el agarrotamiento a la hora de desarrollar 
una técnica, debido a un desarrollo extremo de la mente lógica 
es enfermedad, término con el que en el zen se denomina a la 
fijación de la mente. La dificultad a la hora de comprender los 
principios expuestos por Munenori está en el hecho de que estos 
se expresan mediante las típicas figuras paradójicas que son tan 
frecuentes en los textos del zen, tanto en sus narraciones como 
en el koan.

	 Además, Yagyu Munenori reconoce que las habilidades 
innatas del que sigue estas enseñanzas de la espada, entre 
la vida y la muerte, también tienen su importancia. Al fin y 
al cabo, la práctica debe ir enfocada a trascender la misma 
técnica y hasta que emerja la propia interioridad del esgrimidor. 
También es necesario considerar que un entrenamiento basado 
en la disciplina hace que la práctica se vaya interiorizando, así 
es posible iniciar el camino hacia la liberación de las cadenas 
que, en cierto momento, pueden llegar a ser un estorbo en 
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un combate a vida o muerte, así que hay que borrar de uno 
mismo esa enfermedad que supone recibir la realidad para 
transformarla en información mediante un proceso lógico. El 
punto final de todo entrenamiento -como de la meditación- es 
conseguir que los principios sobre los que se orienta la técnica 
pasen a ser elementos que forman parte de la propia naturaleza 
del uno mismo; para que puedan llegar a ser ejecutados sin 
la intervención de la mente -una causa del conflicto durante 
la realización de un combate -. Esto es muga, en palabras del 
propio Yagyu Munenori: “al trabajar exhaustivamente, mediante 
la repetición de las técnicas, acumulas méritos en el desarrollo 
de tu disciplina y la acción pasa a situarse en tu cuerpo, en tus 

extremidades, no en la mente. Distanciándote de la práctica 
consciente de la técnica no buscarás simplemente el desarrollo 
de ésta, sino que dejarás que fluya lo aprendido e interiorizado 
con libertad. Y en ese momento no sabes dónde se encuentra tu 
mente”.

	 De hecho, Muga puede relacionarse con el concepto 
de vacío, entendido como capacidad para trascender el 
pensamiento conceptual. Muga es lo intuitivo que va más allá 
del pensamiento lógico y de la mirada física; permite, incluso, 
conocer el movimiento del adversario antes de que este se 
produzca.
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ZEN Y KARATE

	 Cuando el maestro Oyama dijo que “el karate es zen”, 
muchos karatecas se percataron de la relación tan importante 
que hay entre zen y karate. Algunos, reconociendo la esencial 
conexión entre ambos, se sintieron perdidos en su intento de 
averiguar el auténtico significado del zen.

	 Con frecuencia hemos escuchado que el zen es un 
camino de vida, un sendero hacia la iluminación, incluso, desde 
las paradojas que presenta, especialmente para aquellos que no 
han sido iniciados en él. También puede ser definido como la 

“religión de la realidad inmediata” y la búsqueda del vacío.

	 Todavía causa una perplejidad mayor para algunos de 
nosotros que el karate sea reivindicado por algunos maestros 
del zen como un instrumento para alcanzar el estado de 
impasibilidad, fenómeno que parece alejarse completamente de 
la práctica, sobre todo, física del karate.

	 ¿Qué es mushin –el estado de vacío- y cómo pueden ir 
al unísono karate y zen?

	 El zen es un procedimiento de carácter filosófico. Esto 
significa que aquellos que lo practican ven el mundo como un 
fenómeno en continuo cambio, lo cual quiere decir que sólo 
existimos en el instante concreto. En relación con este sentido 
extremo del cambio, el vacío es una actitud hacia la existencia, 
no una negación de la misma. En realidad, es un estado de 
desapego, tanto del miedo como del deseo hacia el objeto que es 
el mundo, el cual, inevitablemente, desaparece o cambia.

	 La práctica del karate está fundida al zen desde 
sus comienzos. Bodhidharma, el monje budista indio que 
llevó las Artes Marciales a China, fue allí para transmitir las 
enseñanzas zen. Hasta la actualidad, las Artes Marciales han 
sido consideradas como uno de los variados métodos para la 
práctica del zen, especialmente adecuados para la clase de la 
nobleza guerrera, los samuráis.

	 Hoy, la práctica tan extendida del karate ha hecho que, 
a menudo, se pierda el sentido zen para dar paso a una visión 
del mismo como un conjunto de habilidades para ejercer la 
violencia. Nada puede estar más lejos de la verdad. Entendiendo 
el zen, puede ser entendido el karate. El camino de perfección 

del karate no puede progresar sin el zen.

	 El zen no es una disciplina teórica. Hay muchos textos 
zen que reconocen que la esencia del zen es la práctica. De hecho, 
el mayor obstáculo para su práctica es la conceptualización. En 
el zen del karate se aprende con el cuerpo. La práctica zen hace 
hincapié en la concentración que abandona la reflexión. Esto 
explica el uso de los sinsentidos por parte de algunos maestros 
zen. La concentración en una paradoja como “el sonido del 
aplaudir con una sola mano”, libera de la necesidad de acercarse 
conscientemente al objeto. La mente llega a ser un espejo que 
trasciende al intelecto. El énfasis del karate en la acción sin un 
deseo consciente, con la intuición y la concentración, dirige 
nuestros logros tanto en el zen como en karate.

	 El rasgo zen del karate crea situaciones mediante las 
cuales mejoramos de un modo significativo nuestra habilidad 
técnica y nuestra singularidad artística.

	 Una cita del maestro Oyama

“Aunque digamos que la meditación zen implica un estado de 
impasibilidad y una completa ausencia de pensamiento, en 
realidad, por la meditación podemos llegar a superar la emoción 
y el pensamiento para dar paso con mayor libertad a nuestras 
habilidades innatas y naturales”.

	 La práctica constante del karate niega la distracción, 
conduce hacia la unidad espiritual y a la liberación del ego. Cuando 
nuestra práctica en karate progresa, en primer lugar, ganamos 
una consciencia de fuerza física (algunas veces dolorosa, como 
cuando se falla un blocaje). Gradualmente, ganamos control 
sobre nuestro cuerpo. Desarrollamos la coordinación para las 
habilidades que definen el karate. Pronto somos capaces de 
valorar y cambiar las necesidades de nuestro cuerpo y reaccionar 
como es necesario. Las técnicas de respiración como el ibuki y 
el nogare son especialmente importantes a este respecto; por 
ellas logramos calmar nuestro espíritu, incluso en medio de una 
tumultuosa actividad física. Finalmente, si nos esforzamos de 
una manera suficientemente estricta y prolongada en el tiempo, 

(Traducción de “Zen and Karate” de Richard 
Goldgar y D.S. Kim, publicado en Mas Oyama’s 
Kyokushin Karate, 1981-1982-1)



el perfeccionamiento en la práctica del karate permite que se 
aquiete la consciencia, al alejar las distracciones, y lograr una 
experiencia en la cual zen y karate son uno solo. El estado de 
perfección en ambos es idéntico. Se alcanza una consciencia 
relajada equivalente a un sentimiento de paz profunda. Esta es 
denominada, con frecuencia, como “la visión de la cara original 
de uno mismo”. En el momento de práctica perfecta en el karate 
se llega al uno mismo y se reconoce la unidad de mente, cuerpo 
y espíritu.

	 El zen del samurái no es un sendero fácil. La 
concentración en una práctica física y potencialmente violenta, 
realmente, corresponde a las virtudes del Bushido: austeridad, 
humildad, coraje y desapego. Además, la práctica del karate 

puede otorgar fuerza y autoconfianza y pone en el camino hacia 
el conocimiento de uno mismo, por lo cual, karate y zen se 
asimilan.

	 El karate que niega el zen es meramente un curso muy 
limitado de defensa personal, no es verdadero como el que 
perfecciona el espíritu. Sólo aquellos que buscan en el zen el 
carácter más profundo del karate pueden alcanzar la maestría 
que realmente corresponde a su arte.

	 Como dijo el maestro Oyama: “El hombre que quiere 
recorrer el camino del karate no puede permitirse ser negligente 
en el entrenamiento espiritual zen”.
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